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fNTRODUCCION 

A p~rtir de este trabajo. nos proponemos indaqar acerca d~ la 

relación entre qrupo étnico y Nación. Eleqinos para abordar ~a 

temática la forma en que dicha.relación se traduce a través del 

discurso jurídico. 

Entendemos que la amplitud del tema escapa a los limites 

propios de este trabajo~ por lo tanto intentamos una aproximación 

al mismo partiendo de un estudio de caso. Esto nos permitirá 

plantear las preguntas que a grandes rasgos, 

problemática intrinseca de dicha relación. 

reflejan la 

El caso elegido se circunscribe al análisis de la Ley Integral 

del Indiqena de la Provincia de Río Negro. La misma es el 

resultado de una controvertida negociación en la que -entran en 

escena distintos grupos de interés; el· tema que generará dicha 

controversia es la cuestión de las condiciones de distribucion 

de las tierras en la Linea Sur. Los grupos podrían ser englobados 

en dos grandes categorías, los representantes de la comunidad 

i~diqena y los representantes del gobierno provincial. 

La comunidad indígena a la que se hace referencia está 

conformada por mapuches que se encuentran nucleados en el Consejo 

Asesor Indígena (CAI), mientras que el gobieno provincial actúa 

desde el Poder Ejecutivo y Legislativo. 

Partimos del análisis de los textos que hacen al proceso de 

desarrollo de la Ley (proyectos, anteproyectos, leyes 
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comp.Leinentarias) lo cual tendremos en cuerta l as 'fo nr c.".\ s 

jurídico-políticas que se hacen explicitas. {-'tl inismo tiempo 

intentaremos dar cuenta de los aconteciminetos cm1tinqentes que 

enmarcan este conflicto. Nos refer-imo!5 concn~tdmente d los 

procesos históricos acotados. 

Que el presente trabajo se encuentre abocaoo al 3nálisis de una 

ley indígena implica considerar, por un ladc la p-oblemática que 

encierra el tema del derecho y su relación con las estructuras 

pol.i.ticas. En este sentido la Ley en cuestión energe como la 

arena en la cual se encuentran grupos que sustentan intereses en 

pugna, lo que evidentemente implica co,flictos de poder 

subyacentes. 

Por otro lado debemos sopesar las problemáticas especificamente 

de corte étnico. Para lo cual nos ocuparemos de rescatar los 

puntos que consideramos más relevantes, particularmente el 

referido a las relaciones interétnicas. Ubicaremos teoricamente a 

éste tipo de relaciones e intentaremos car cuenta de sus 

interconecciones o yuxtaposiciones con otras forma~ de relación • 

Consideraremos de maner? especial a las de tipo interclase por 

ser- estas e>:policitadas en el te>:to de ley. 

A partir de este contekto tendremos por objetivo: 1) analizar 

la relación entre grupo étnico y Nación, a traves del discurso 

Jurídico; visulizarla a partir de la Ley Integ-al del Indígena de 

la Provimcia de Ria Negro, 2) recorrer c-onoloqicamente el 

proceso que lleva a la sanción de la Ley, irvestigar las 
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cosibles conecciones entre las relaciones interétnicas y las 

rel3ciones interclase, y 4) dar cuenta de las 

propuestas de po l 5.. tic as cultural es, · cons.ider.::rndo su~; res pee-ti vas 

provecciones y viabilidad. 

Con este fin el trabajo constará de cinco capítulos. El primero 

tencrá por objetivo introducirnos en la temática a partir de una 

sin tétic:a reseña histórica que abarca t,::\nto las 

conceptua 1 izac iones acerca del "indio"~ como los anteceden tes 

legales referidos a la problemática de la .tiera. 

En el segundo intentaremos dar cuenta del con te:< to 

contemporáneo en el que se desarrrolla el conflicto~ las causas 

que lo producen~ y la posición tomáda por los distintos actores 

soci¿les que participan directamente del mismo. 

El tercer capítulo estará dedicado a la exposición de los 

abatares por los que atraviesa el litigio y por la explicitación 

de lns puntos evaluados como sobresalientes de los textos acerca 

de la normatividad. 

En el cuarto intentaremos realizar una aproximación analítica 

de caracter especificamente antropológico, de los textos en base 

al contexto en el cual fueron generados. 

Fin¿lmente la quinta parte estará destinada a presentar las 

limitadas concluciones que el presente trabajo permita formular • 

. ,. . .;, 
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ANTECEDENTES HISTORICOS Y MARCOS LEG~LES 

•• 
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Creemos importante a los fines de.este trabajo, 

ba~aje ·histórico nacional, las ~iferentes conceptualizaciones oue 

se hicier-on acer-ca de lo qL1e se entend.í.a por "Indio". El pr-oceso 

de transformación que sufre el concepto y la carga simbólica que 

conlleva, son el resultado de las ideologías dominantes en cada 

momento histórico. Sin embargo hay que tener en cuenta que dichas 

ideologías son parte estratégica d~ las políticas llevadas 

. 
adelante desde el poder hegemónico, parte estructural del devenir 

histórico y resultan en políticas indígenas determinadas. 

El concepto de "Indio" en la generación del 80 a partir de la 

legislación nacional. 

Acotaremos el análisis al periodo histórico que abarca desde 

•• 1880 a 1890, y que se conoce como generación del 80, consideramos 

que es el más relevante ya que durante el mismo se consolida un 

modelo de país que predominará tendiendo a la formación de una 

or-ganizac:ión nc:\c: i cina l hegEJmónica. Consideraremos solo las 

conceptualizaciones que aparezcan sobre el tema y hagan 

referencia especifica a la zona en estudio. Al mismo tiempo 

ba~aremos el análisis en diarios de sesiones del Congreso 

Nacional de J.a época, por considerar pertinente encuadrarlo 
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dentrp del discurso jurídico a través del cual se reldcionan Las 

cir-upos étnlco~; ("Ind.i.os") y la nación (po~;tLll'"d o-t'ici.al qu¡:;~ ~,;r;• 

expresa desde los poderes legislativos y ejecutivos). 

Comen:dremos con un pantallazo de la politica interna para 

encuadrar cronológicamente los nombres de algunas figuras y 

partidos políticos. Podemos se~alar como punto de partida ~el 

periodo que nos ocupa al gobierno de N. l~v.-:?11 aneda. Su 

presidencia comienza en .1874, luego de sofocar 1 a rebe l .tón 

• encabezada por B. Mitre. Adolfo Alsina, su Ministro de Guerra y 

Marina, hombre fLH?rte de su gobierno y jefe del , Partido 

Autonomista en el poder, fue el encargado de orientar las 

políticas consiliadoras con la oposición mitrista (Partido 

Nacionalista), sobre todo cuando los autonomistas de Buenos Aires 

se dividen entre los que apoyan a Alsina y los seguidores de 

Aristóbulo del Valle (delvallistas), que se revelan contra el 

ministro. Entre las pol!ticas de acercamiento a Mitre se destacan 

la ley de amnistia de 1875, y finalmente nacionalistas ~ 

• autonomistas, las dos ramas del viejo Partido Liberal, c~lebran 

en 1877 la llamada C6nciliación. Esto hace que los delvallista~ 

rompan definit.ivamente con Alsina y funden el Partida 

Republic:-ano. 

Consecuentemente con la Conciliación, Avellaneda incluye 

ministros nacionalistas en su gabinete, y los dos partidos 

concili~dos presentan una candidatura común par~ la Gobernación 

de Buenos Air-es: la fórmula Tejedor (Carlcs)-Moreno (José, M • ) ' 
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at.1 tc1nomi!:> tas Lndependientes que resultan .electos. El c~ndiddta 

las elecciones presidenciales del 80 era el 

Ml.n.ist1~0 Al!5ina,. 

se transformaría de caudillo porte~o en fiqura 

nacional,. y si resultara el~cto goberna-~a al fr-ente de un 

ministerio de coalición y ~poyado par un Con~reso de ~utonomistas 

y nacionalistas conciliados. Pero este futuro de paz completa se 

frustra por- la sorpresiva muerte de Alsina el 29-12-1877, 

echándose a ~erder también la Coalición. 

J.A.Roca, autonomista, pasa a ocupar la cartera de Guerra y 
; 

Marina. Por el momento gozaba de un gran pr~stigio militar,. pero 

no de trascendencia política •. Avellaneda vuelve a renovar su 

gabinete,. .:\gr-egando más mi tr- is tas para sal "'élr 1 a Con>C i 1 iac ión" 

después de los enfrentamientos entre mitristas y autonomistas en 

Corrient<~s,. que a partir de allí es intervenida por el Gobierno 

Federal. 

Debido a una enfermedad Roca se hace cargo ~e la cartera recién 

• en junio de 1878. Entre tanto, su cu~ado y Go~ernador de Córdoba, 

M.Juarez Celman, organiza una Liga de Gobernadores que apoya la 

candidatura de Roca para la presidencia, e~ oposición a la de 

Tej eclor, sostenida por republicanos y autoro~istas de Buenos 

Aires. Roca por su parte se dedica a terminar la Conquista del 

Desierto iniciada por Alsina, apareciendo así también como su 

suc~sor político a partir del 9-7-1879,. fecha oficial del fin de 

la c.:,1mpaña. Bernardo de Irigoyen, D. Rocha y A. del Valle 
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abandonan sus pretenciones presidenciales pard apoydrlo, j ur~ to 

con las viejCHi alsinístas y los c':H.d:.onomistas 'Pl..ll'"C)S" ~ bonaf:?r-ens(-;•s 

que rechazaban_ d fejedor. 

Al mismo tü?mpo~ Avellan~da nombra a D.F.Sanniento Ministro dc.•l 

Interior. Esto tr-ajo la ruptura definitiva de la Conciliación, y 

también un alejamiento entre el Presidente y Roca. Sar-miento 

pr-omueve sy pr-opia candidatura, apoyada por A.del Valle y los 

republicanos. Los enfrentamientos que se suceden ca la Liga d~ 

Gobern-,adores lo obligan finalmente a n:nunciar .._"\l Ministerio del 

Interior, y también debe renunciar Roca. A~ellaneda renueva 

enteramente el gabinete con autonomistas "puros", colocando er 

Guerra y Marina a Carlos Pelegrini, ~bogado que pasa a ser el 

hombre fLterte del gobierno. Mitre y los nacion.:.listas Viltelven a 

ser oposición absoluta, y Tejedor continúa movilizando tropas 

("rifler-os" civiles adiestrados en el Tiro Nacional recientemente 

creado). 

F'or fin, el 17-2-1880, Avellaneda y Tejedor acuerdan el 

:1esarm!;?. 

~regua, 

bandos. 

Los rifleros regresan a casa pero no es más que una 

ya que no se disipa la tención entrE los distintos 

En la misma semana los cuerpos de línea que habían sido 

llamados a la Capital r~~istan ante el presidente y el Ministro 

de Guerra para volver a sus guarniciones en la frontera. Desfilan 

el 19, lOQ y llQ de Infantería; el 1Q y 12Q de Caballería y 

un regimiento de Artillería, tcldos veteranos de la "e:·:pedición a 

R.::.o Negro". Pero cuando pasa el 89 de Infantería, los soldados 
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fuerza tras la conquista del desierto~ son at.:.~caclos qu1c.::cl.::1r•do 

algunos de ellos heridos de ~able ~ bayoneta~ Se había extendido 

el fumar de que adrede habían incorporado indígenas para castigar 

a Buenos Aires con robos y saqueos. Este hecho es significativo 

en si por el grado de alteridad conferido ~l indígena, al que :>l 

gobierno no puede, aunque aparentemente lo intenta, presentar en 

el imaginario colectivo como un miembro de la misma sociedad, 

como miembro del ejército, es decir "defensor del orden", y m~s 

aún en esta ocación del enfrentamiento con, Tejedor, cori.o 

"sostenedor del poder nacional" contra la autarqu.í.a provincial. 

Si ya no es considerado un enemigo o~ganizado capaz de impedir el 

"avance de la civilización argentina", tampoco se le pued:? 

permitir el acceso individual al espacio urbano sin correr graves 

riesgos. 

El 11 de abril se celebran las elecciones. Tejedor obtiene la 

ma~ar.í.a de electores en Buenos Aires y Corientes, decidido a 

oponerse con las armas a la elección de Roca, que triunfa en lae 

demás provincias. Bueno Aires entra en guerra civil. 

A partir del pantallazo de los sucesos históricos considerados 

más relevantes, para situar conte~tualmente a las inicios de los 

ciñas 80, intentaremos una somera descripción de la carqa 

simbólica en esa época de algunos conc~ptos claves. 

Naci6n y Civilización: 
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En principio es necesdrio seRalar que el concept~ de Nación 

sostenido en 80 ' si=.• bas.::1 E:·~n el lllOdF::1 .l O 

nt:1r teamer· .i.c:i"no, y es inseparable del de 5oberan1~. Al mismo 

tiempo se asimila al concepto de Estado. 

E·fectivc.11111?nte_; O. Os:dak (1982) a-firma que durantt> el pr·ac•?~=io 

de constitución estatal en nuestro país, se p-omovió una 

equiparación de la Nación con el ~stado, lo que significa que no 

se puede por eje~plo, tener derechos políticos (ciudadanía) en la 

argentina y 

representación 

una nacionalidad (legal) diferente, ni 

j ur id ico-po 1 i tic a ins.ti tvc ion a 1 i z:ada 

una 

por 

pertenencia étnica (Briones 1990), ya que la concepción 

decimonónica del Estado Buergués es furteme,te unificadora y 

negadora de la diversidad sociocultural interna. 

Una de las preocupaciones centrales de los políticos del 80, 

segt'.tn Botana, es la conformación de un "espacio nacional". En 

este sentido puede advertirse la profución de refere™=ias, por 

ejemplo en el discurso del Presidente Aviellaneda, a las 

comunicaciones, ·los transportes, la prensa, y en consecuencia lo 

que podr.i.amos llamar "nacionalización de las pol .í. ticas 

regionales''. Avellaneda es conciente de que se está efectuando la 

conformación del Estado X define la suya como ''la tarea de formar 

Nación próspera y libre, creando al pueblo mismo y 

constituyendo su gobierna" (S .1880, 1/5). La "creación d:l pueblo 

mismo'' se hará a través de lo que podemos llam3r políticas de 

pol::i l ación, que incluyen: política pol.í.tica 

10 



indígena, política de urbanización, politicd je colonización del 

.i.ntt:r-ior, etc. Un (;)j t'?mp.lo de e~-;t.¿~s po.l .í. tic as .i.n t-:?n'"el aciana.da:-..; cJe 

población f?S f?l <anunc.io de Avell.:H1edcl, E-:m este inis,;~o discurso, de 

que l"ia decretado el "licenciamiento de l::>s .indios amiqos que 

existian en las diversas fronteras'', porque neclante las raciones 

se favorecía la perpetuación de "su orgar.iz-.ación en tr-ibl.!s" 

(incompatible con el modelo de Estado buscadc), y porque así las 

partidas destinadas a SLt racionamiento po.jrán ponerse a 

• disposición del Comisario de Inmigración para que traiga cien mil 

nuevos -habitantes al chaco. 

Natalio Botana destaca, entre los mecanismos de subordinación 

de los gobiernos locales al poder polít:.cc nacional, la 

disolución de los ejércitos provinciales, y por consiguiente, la 

pérdida de "este típico atributo de la soberc::ni.a externa". Esta 

centralización del poder de coacción sufrió también largos 

debates en 1880, ya que el problema se complejizaba por el 

destino qlle se dar-ia a los soldados actualmenl:e en servicio, ·.¡ 

• por la extención que se daría a la Ley, es decir si se 

considerarían comprendidos en la prohibición a las Guardias 

Nacionales, Cuerpos de Bomberos, etc •• En la fundamentación del 

Poder EJecLttivo Nacional; precisamente se aGl-...ie:..-te la inquietud 

por- la posibilidad de existencia de 'cat:>rce ej érc·i tas 

ir-regular-es" (ya que catorce son en ese momento las pr-ovincias) 

( s .1880' 25/CJ) • 

Botana afirma que en este periodo la clase gDbernante intenta 
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~undar ~na nueva sociedad, un sistema político nuevo, dentro de 

tr.:~dic.ional, siq1..1.i.enc.10 la formu1n alberdiana c1e 

conjugación de liberalismo y conservadorisma. Lo nueva eran lds 

instituciones nacionales centralizadas, lo viejo y rescatable, 

los sitemas de autoridad tradicional como la Iglesia, en tanto y 

en cuanto no compitiera con el poder civil nacional, y las 

autoridades provinciales. Podriamos agregar que esta amalgama de 

liberalismo y conservadorismo se manifiesta también en los signos 

• que se exaltan para caracterizar los nuevos tiempos: por- un lado 

los símbolos del progreso, entre los cLta~es se destaca 
, 

segLtramente el ferrocarril; por otro la búsq~ed3 de figuras 

representativas de la Nación. Así en~re mayo y septiembre de 

1880, el Congreso sanciona la repatriación de los restos de San 

Martín, la celebración solemne del centenario del nacimiento de 

Rivadavia (considerado siempre coma ejemplo de ~otierno) Y la 

restauración de la Casa Histórica de Tucumán. Es=os san ejemplos 

de s.í.mbolos que condensan valores e ideales polít.:;.cos diferentes~ 

• pero tienen en común su significación como intentos de creación 

de una historia "nacional". 

En cuanto a la cuestión de la "nacionalidad", la misma puede 

refrirse a la calidad de ~ación de una entidad política, la cual 

5e lograría mediante su organiza~ión al modo cecimonónico. 

~quellas entidades que no se organizaran de dicha forma (en 

nuestro caso, poblaciones indígenas). no serían naciones. Al mismo 

tiempo, la "nacionalidad como variable clc.~~•.ific~tor.ia de los 

J.2 
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tndi.vicJuos, qu0:d.-,1 ejf~mpl.l.f'icada <'~n la!; declar-acionE'S del >-:nt0t1C1·~~; 

Presidente Roca quien exalt~ ''las cualidddes nativas del ejército 

arqen ti.no" ( 6 H38.t, 8/5) para elogiar la lucha contra el indio. 

Por contraste, lps indios formarían un ejército extranjero. 

Con el mi~;m<J criterio (armas argentinas-indios sin 

nacional id ad) , el proyecto de creación del Departamento Nacional 

de Inmigración, Colonias y Agricultura, de 1883, preve la entrega 

en propiedad de 100 Ha. a "toda familia indígena que se someta o 

sea sometida a las armas nacionales". 

Por su parte, y conformando este mismo ideario acerca de la 

extanjerización del Avellaneda Justifica los gastos 

realizados en la Campaña por Roca diendo que "Era menor el nt.'.tmero 

de subditos ingleses que el rey Teodoro tenía sometidos a la 

esclavitud, y la Gran Bretaña entró en la guerra de Abisinia para 

libertarlos, invirtiendo treinta millones de duros" (S 1879, 

5/5). Parece que el indio es considerado tan extranjero, como los 

abisinios para los ingleses • 

Esta conceptualización del indio como extranjero se extiende al 

otro lado de los Andes. Efectivamente creemos profundamente 

siqnificativo que en Chil~ se pronunciara el discurso opuesto. La 

tesis formulada a principios del siglo XX por Ricardo Latcham. 

sobre el erigen platense de los araucanos, pasaron a dominio 

púb l.ico a través de libros escolares de historia (Benqoa 

1985:13). Así~ tanto de este como del otro lado de los Andes, los 

araucanos serian siempre de origen extranjero. 

1 .,. 
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Sin embargo, el conferir al indio un origen extranjero~ implica 

n·ec:esar- iamen te r-ec:cinocer-1 f.) como par-te de una l\lac :ión di "ff:~r-en te 

pero equ.i.parable a la Arqentinr.l?.Veamos: 

E. Zeballos~ diputado por Buenos Aires, escribe en 1883 

"Cal 1 vucur-á y la c1.inast.í.a de los P.iedr-a" ~ dedicado a Roca. En 

dicha obra presenta permanentemente a las facciones en lucha como 

naciones di fer-en t+?s, aunqu+? en ningún momento admite 

explicitamente que los indígenas puedan co~poner una entidad 

políticamente autónoma. Por ejemplo, dice que Villegas, cuando 

"triunfa, per-o pierde la Roca ya es presidente de la República, 

salud y lucha brazo a brazo con la muerte sobre extr-anjero 

suelo". Entonces a Namuncurá vencido. "la Nación le abre su 

hospitalidad redentora" (Zeballos 1981, t2: 9 .t) • En la misma 

línea, el coronel Baigorria, que vivia entre los ranqueles, 

"accedió a repatriarse" a pedido de Urquiza, en 1857 (Zeballos 

1981, t1:76). También utiliza la metáfora "moros y cristianos" 

para aludir a las partes (Zeballos 1981, t1:4E), e interpreta que 

la intención de los salineros era ''la supresión de los jefes de 

frontera, y entenderse directamente de gobierno a <.:;iobierno" 

(Zeballos 1981, t2:58). 

Respecto de Zeballos, se nos presenta el problema de que pese a 

que e:<prese lo contrario, algunos t.í.tulos de obras como "Viaje al 

pa.í.s de los araucanos" sugieren un reconocimie1to impl.í.cito de la 

existencia de naciones diferentes dentro del mismo Estado. Sin 

embargo este t.í.tulo parece más bien retórica, c::lc>nde los "otros" 
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están bien recortados, 

de país. Gal (.1Cl89) drc~stac:a la necesidad de analizar la 

contribución de los etnógrafos al discurso domi11ante, por ejemplo 

d través de las convenciones linguistico-literarias por las 

cuales se crea la autoridad en los tex~os etnográficos. Si 

tenemos en cuenta que Zeballos presenta en todo momento sus 

opiniones sobre los indígenas, que si.empre denomina "araucanos".• 

como "científicas", resulta importante recordar el trabajo de 

el i f f·ord ( 1988) ' según qLlien "el modo predominante· de la moderna 

autoridad del trabajo de campo" se resume en 'la frase "Estas 

a 11 í. .. porque yo estuve allí.". Un titulo como "Viaje al país 

de •.• " podría tener como objetivo la afirmación de la autoridad 

de quien escribe. 

Con respecto a la ambigüedad en el discurso sobre la 

utilización del concepto de Nación, es interesante la información 

que tr~e Williams. La misma se refiere a la forma en que 

Disraeli, ministro británico de tendencias conservadoras, figura 

clave en la política imperialista victoriana y muerto en 1881~ 

utilizaba el concepto de Nación. En primer término se referí.a a 

"las dos N.::~ciones" para. significar a la de los privilegiados y 

los no-privilegiados en su sociedad. En segundo término, por 

Nación entendía tanto un grupo social diferenciado como los 

ciudadanos de un territorio políticamente definido; entidades 

estas que si coE»:ist.í..:m en un mismo terr.i torio pod:í.ah· Sf-:?r 

mutuamente excluyentes o no (Williams 1989: 412). Queda por saber 
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f:;,•n que 1ned.ida est¿\ pol.i.Sf?lll.i.<:1. advertida rm uno d1? lrJ~:5 c~ntro•:; 

mundiales de proyección de la ideología politica del '80 t.?5 

compartida por los legisladores arqentinos. 

Durante el debate que gira en torno a la eficacia de las 

colonias formadas con indios· sometidos, el diputado Pereira 

recuerda que "es sabido que a las colonias de Santa Fé, 

compuestas de europeos de hombres que saben leer y escribir, se 

1 €~5 dio tr-es años de plazo para que hiciesen sus ensayos; y no 

comprendo por- qué, tratándose d·e una colonia for-mada de los 

elementos de qLte está for-mada, no se le había de dar la misma 
, 

ventaja. " (0 1882, 9/9). Aquí r-esal ta, por Ltn lado, la 

identificación que se hace entre europeo~ y alfabetismo, relación 

probablemente no comprobada; en segundo lugar, el argumento no se 

dirige a solicitar un acto de justicia, o de rentabilidad 

económica, sino más bien de car-idad, ya que el salvaje no goza de 

las ventajas inherentes al europeo. 

Es llamativo el discurso que el Perito Moreno refiere haberle 

dicho a Sayhueque para obtener permiso para visitar Nahuel-Huapi: 

"L(-:? hablé largamente a Sayhueque de los Incas, ponderándol.e sus 

riquezas, y diciéndole que todos éramos hermanos e hijos del Sol, 

que ya no había Espa~oles; y que los ~r-gentinos éramos tan indios 

como ellos, aunque de distinto color y costumbres~ agr-egando que 

todos habíamos nacido en la misma tierra." (Moreno .19'76. Anales 

de la Sociedad Científica Ar-gentina). En este caso, se trata de 

indios aún no· sometidos. Queda por saberse si éste era el 
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verdadero pensamiento de Moreno~ o un discurso estratégico, ya 

que en realidac1, dice que todos somos "hennano~:;", ".i.nd.i.os", pe:ro 

no "!.!ciudadanos"; y opone los "argr.;>n\:.i.rHJs'' a "el loo_:;" (los indi.o~::;) ,· 

Aparte del iterroqante que pbdemos plantearnos, 

qué Moreno le habló a Sayhuequ~ de los Incas, pudiendo haberse 

referido simplemente a los indios americanos en general, o 

manzaneros en particular, es innegable el parecido con el "mU:o 

de origen'' (Williams) sustentado por el discurso independista de 

.1810. Siendo, las categorizaciones sociales, situacionales, al 

entrar en juego el espaAol como conquistador, el criollo tiende a 
~ 

identi·f icarse como "nativo" o "autóctono", y busca sus raices en 

lo que considera exponentes más altos de civilización autóctona. 

Contribuye a enfantizar la nacionalida para oponer "criollos" o 

"nativos" a extranjeros, el hecho que precisamente en este 

momento histórico algunos se sienten en minoría frente a la 

enorme masa inmigratoria que reside o pasa por Buenos Aires. En 

cambio si la variable en juego es el "progreso", la separación se 

• efectúa mediante el énfasis en un criterio de tipo racial~ 

icjentificc.'\ndo "raza blanca" con "civ.ilización". 

Sin embarego existía entre los legisladores, otra linea de 

opinión que consideraba argentinos a los indios, aún a los "n1J-

sometidos''. A estos se les planteaba el problema de la obediencia 

de las indios al Poder Ejecutivo Nacional. Aparentemente, su 

"indianidad" no.los exime del acatamiento a las leyes nacionales. 

P1Jr ejemplo, el senador Santiago Baibiene elogia el dominio del 
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gobier-nc:i df? Con'·.i..t-mb:?:.-:; fr·entE-? a "lo~; c:k?~;rn<:HHi·~s clt~ tr-ibus t?rr ... '\ntus, 

que a t..i. l:ulo dE~ n,:<turales tratabdn <:fr.~ .i.nck~pendl.z.:1r-se de sus 

legitimas <:\utor:i.d.:idr,?!5," (S HIF:l.1., 16/9) • Es decir el proceso da 

homogenización que requiere la constitución del Estado-Nación 

impone la inclusividad de las lealtades civicas respecto de las 

éfnicas. 

Los pares de oposición que entran en juego, se relacionan con 

los distinto intereses que se defienden. Asi, de la misma manera 

que se enfatiza la oposición e~tre argentinos/extranjeros, cuando 

se debate el control del poder político; cuando la categoría en 

juego es la "civilización" como ideal liberal, argentino y 

extranjeros pasan a conformar un mismo vértice de la oposición, 

contra todo tipo de barbarie. Comprobamos una vez más la 

naturaleza situacional de las categorías sociales. 

Aunque existen diferentes posturas entre los conservadores y 

los liberales con respecto al punto de referencia tomado para la 

homogenización social. Los conservadores la buscarían entre todos 

los habitantes de pais, en oposición a los países extranjeros. 

Los liberales la buscarían par~ esta y todas las naciones 

"civ.ilizadas" c<:intra la "barbarie", y por lo tanto tolerarían la 

libertad de cultos, por ejemplr.J, para todos los habitantes que 

represf-:m b::m "1.111 tipa de c.iv.i.l.ización". Esta diferencia entre 

liberales y conservadores, se relaciona con el mito de origen (en 

el sentidd de Williams 1989) que sustenta ambos modelos. Para los 

católicos (,:'?l origen de la Nación argentina debe buscarse en la 
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conquista espa~ola y la evangelización católlca. los.; 

estc:1r-ir.1 si tur.1do en un -fut.urT.) Cf.~rcano, por meu.io de ld 

hoinr.::iq.::ne.l z c.'\C .ión <:cm l ,3 c i v .i l iza<: 1.t".ln un i ver·sa l . 

El dporte hecho por Williams, 

de que el est,:\b 1 c~c .inl.len to de ura cat<:?go--.i zac ión étn ic.~ "es una 

característica fundamental del proceso de construcción de una 

nación, dentro del cual la creación de la homogeneidad a partir 

de una realidad heterogenea es un objetivo ideológicamente 

definido ( ••• ) En este proceso de construcción de la nación a 

través de la creación racial la «sangreK de algunos ciudadanos 

corre por el cause principal («mainstrearr») de l~ sociedad civil~ 

acreditándose la fundación del Estado, mientras que la de otros 

se derrama por el suelo". Se crea as.í. ~ .. ma frontera "entre el 

«mainstream» y las unidades categoriales periféricas a este orden 

social imaginado.'' (Williams 1989: 428-4.::::=n. 

Ot~o concepto fundamental ligado al proceso de construcción del 

Estado es el de "civilización", porque representa el ideal al q1_1e 

se quiere llegar, y su definición puede explicar algunas 

características de la transformación que se intenta hacer, 

qué se justifican algunas acciones. 

y por 

Aristóbulo del Valle, senador por Bueno!; Aires, .:."\l oponerse a 

la campa~a al Chaco en 1884, 

civilización sobre la barbarie, 

habla de los derechos de la 

aunque critica duramente los 

"e>:cesos" de la ocupación militar de la pampa, el e>:terminio, la 

trata de esclavos, etc. En este contexto ge refiere a la Campa~a 
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al Desierto de esta manera: 

·de la pampa Sur, p o c:l:í. i::\ c:I Pe :i. 1~ s t.~ : 

<: .i Vil i :C!é.~C: i<'.ln; poblar aquellos ter--ri.to1·-io~.;~ no 

solamehte porque .debemos poblarlos, sino como un medio ·de 

de fen~;a, porque m.ientras los -indios de la pampia d-:d Sur- estén 

donde se encuentran, la propiedad y la vida de los habitantes de 

la campa~a se encuentra amenazada, no bastando a resguardarla la 

linea militar de la 'fuerza de la Nación." (S 1884, :.9/8). De este 

modo se justifica la homogeneización de todos los grupos en el 

Estado-Nación. Vemos como se busca identificar el «mainstream» 

nacional con el universal-civilizado vs. la barbarie, si bien se 

,.-eclama el respeto por los derechos hLtmanos •.• "al.li donde la 

civilización no requier-a la imposición de sus derechos, que son 

l.os de sujetar los territorios de la barbarie para que la 

humanidad cumpla sus grandes ·fines" (S 1884, 19/8). En el mismo 

debate el senador por Santiago del Estero, A. Rojas opina que la 

·frontera "que antes ne>s dividía de los sal·.¡ajes (es] una l.i.nea de 

separación entre la civilización y la barbarie." (S 1884, 19/8) . 

Algo que salta a la vista es que la civilización no es un 

estado que los indios puedan lograr por sí solos, s.tno que debe 

imponérselo "el hombre blanco". Además representa, a veces, 

trabajo vs. ocio, pero también significa pasividad~ obedienci~, 

ausencia de rebeldía; se h..:.°'bla entonces de "re!jucir-los a la 

civilización", 

c:ivili-..-:ación", 

de 

etc. 

"somete·~r los a las de la 

As:.í., .:i.unque los ind los aparecen c<J1110 
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"equ.i. parados ct 1 OS C iUdi:\danos c:\rqen ti.no•:;, Si(]W':!n reprosentancl<J .l ,;i. 

bc:~rbar- ie; m ü:in tr<\S . qut? 1 os "ver-·rJ.::1deros" e iuclacJ.:1r1os arqen ti.nos 

serian las representantes de la civilización. 

Las ambiguedades que presenta el concepto de civilizacióh a 

través del discursa Jurídica, pueden visualizarse en los 

discursos dadas por los distintos legisladores referidos al tema. 

Por ejemplo, es recurrente la idea según la cual la civilización 

es para los buenos, así lo expresa entre otr-os Zeballos: "Se 

• decía que· estos indios debían ser tratados con arreglo a la 

civilización y a la humanidad, colocandolos bajo el amparo de las 

' leyes que protegen a los habitantes de la Rep~blica. Y yo debo 

decir- que si fueran considerados habitantes del territorio y como 

tales sometidos al rigor de las leyes, habría sido necesar-io 

pasarlos por las armas, en la Pampa, sin for-ma de proceso, porque 

están en peor categoría que los salteadores mismos de caminos; y 

por consiguiente fuera del amparo que la civilización y la 

humanidad otorgan a los buenos habitantes de un país." (D 1882, 

9/9). Zeballos insiste en el caracter precapitalista de la 

c:olonia, repite una y otra vez que los indios no trabajan, no 

siembran, sino que "bolean avestruc+:~s". Para Zeballos, 

a par· en temen te, civilización es sinónimo de organización social 

con legislación, o de economía agrícola (D 1882, 9/~). 

Este criterio confunde civilización con progreso, y por ello se 

hab)a del derecho de la civilización a ocupar los territorios de 

la barbdrie y del interés camón a toda la humanidad en que así se 
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1882 durante el cual el Presidente J.A. Roca dice que la misión 

del Ejército es prot:eqer· "le:\ poblac.lón.df:? 1o!5 b:·?FT.itoric1s ;:.mt:Ps 

abi:.'\ndonados c:\l salvaje y d.E' que SE.~ apodera hoy .La civilización f:.>n 

beneficio de la riqLwza Nacional." (8 1882, 1/5). 

Aparentemente, asi como a los indios la civilización les llega 

de afuera, también la Nación debe tomar sus 

civilizadoras" de afuera. En el pasado, cambiando los elementeos 

propios por los que impusiera EspaAa o la Iglesia Católica; en el 

presente siguiendo en todo el modelo norteamericano, dependiendo 

del capital inglés, o importando pobladores europeos. Las 

colonias de inmigrantes son."focos de civilización" que se espera 

irradien su buena influencia al resto de la región. Por ejemplo, 

en 1883 el Poder Ejecutivo Nacional presenta un nuevo proyecto de 

colonización oficial, ya que "el territorio desierto ( ... ) 
reclama ciento cincuenta millones de habitantes" (D 1883, 12/10). 

Los Indios en el imaginario social de la generación del '80. 

Los "indios" (no se utiliz¿~ban en el ámbito parlamentario otros 

términos hoy ampliamente utilizados tales como "ind.í.genas", 

"aborígenes", "población at.1tóctona", n.i. mucho memos "mapuche" u 

otra terminolog.í.a de clasi'fic.:tción étni<:a), s(.,;> dividen, implícita 

o explícitamente, en sub-catl;)qor.i . .::\s tales como "amigos", "no 

incorporados", "de antes;", A veces se habla de 



y sµele enqlob~r a indios y c~iollos . 

. Incji.os f.'migos: 

Creernos. que será· util p¿.fra et .:1nálisis categor-izar-

separ-adamente a aquellos ~rupos indígenas que colaborar-on, en 

distintos momentos y de diversas maneras, con los sector-és 

hegemónicos. 

Los indios amigos son una presencia concr-eta, per-o ante la que 

el Poder Ejecutivo Nacional y los legisladores tiene una actitud. 

ambigua.. ' Apenas terminada la "Campaña del Desierto", el 1/5/1880 

( S} .• el Presiden te Avel 1 aneda anuncia su pro:dmo 1 icenciam.iento, 

para ahorrar esa partida del presupuesto y destinarla a la 

Comisaría de Inmigración, y para evitar que se continúe 

"perpetuando su organización en tribus". 

Esta política de quebrar la organización tribal no se dirige 

solo a los indios ".amigos'', quienes pa;ra ser así. considerados, 

• debe·n aceptar· asentarse en un si t.io otorqado y v .ig il ado por la 

Comandancia de Fro~teras, sino que también se p~opone como 

<Jbjetivo a c:orto o largo plazo respecto de los indios "no 

incorporados••~ identificados generalmente como nómades. 

La "de~;tritJ¿dizac.i.ón" no implica una política de integración 

entendida, en el sentido común, como anulación de las políticas 

étnicas descriminatorias, sino solamente la eliminación de la 

autoorganización indígena. Al respecto Williams afirma que "ser-
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no es nE?C(~!;1a1'" :Lamc·?n tr~ ~'i81'" f1mpiricd1nc-:J11 tc2 

es simplE~mente volvers1:;> invis.l.bl.e .. " ( W.i. l. l .i.ams 

Aunque en 1882 Roca defiende la existencia de los ''indios 

cimigcis", L:\ '"lianz,:\ con ellos parE~ce !5€~r s.ic:?mpre prot.llem.~\tica. En 

1889, muchos a~os después de que, según Natalio Botan~~ Bartolomé 

Mitre ·fuera mar·ginado del protagonismo poli t.ico (Botana 

1977 .: 164) ~ una alusión del diputado Mansilla sobre un hipotético 

monume,nto que merecería, provoca una lluvia de críticas~ sabre 

todo.del bando oficialista, a las actuaciones.militares de Mitre, 

no a sus actuaciones políticas. Entre las más repetidas de las 

cuales, además de haber der-ramado "tanta sangre en Curupai tí", 

·figura el "haberse aliado con los caciques del desierto". Quizás 

la diferencia reside en que las alianzas de Mitre con Coliqueo y 

Catriel no se presentan como interés de la Nación contra la 

barbarie. 

Finalmente debemos señal ar que la pr.esencia de "indios amigos" 

se ve siempre com un logro de la civilización y el buen gobierno, 

nunca como una estrategia indígena. 

Indios no incorporados: 

La categor.ia C)puesta~ aunque no E:~:·:plícita, (~S l¿-\ de los i.n"dios "no 

incorporados". 

1'1andrin.i e:·:pl ica la ubicuid.;,\d de este indi.o "no incorporc:\do .. ', 

par<.~d<Jj .icamc-m te, por- el intenso relacicHamiento entre ambas 
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"soc: i.f?d ac!En:;" • 

E~>: ten~:.; :í. si mas por e i. on E:~s de l. t.!.'~ r-· 1'· .i. l':or- i o. Por o t:. r-·o ~ r:~m t.J.:-1 s soc .i. ecf ~d·~'·5 

( l a in d .l a y 

ai~;;lados. Un c::ompl+.~jo t1é:\~: dE~ relacionE~s vinculaba a ambos 1nunrlos 

a través de la fluctuante línea da frontera~ 

eje de esos intercambios, pero con él ~:;e "filtraron" múltiples 

influencias culturales (Mandrini 1984:7). También SíJn indios "no 

inco,rporados" los que comercian ganado con Chile y obtienen las 

riquezas que permiten realizar los malones. Podemos inferir que 

aqu.í. se da un doble sentimiento de "no-contr-ol", ya que a la 

falta de gobier-no sobre estos grupos por- parte del Poder 

Ejecutivo Nacional, se suma su r-elación, aunque no sea de 

obediencia, con Chile. Schoo Lastra asegur-a que también los 

indios establecidos al este de la cordillera "er-an la pesadilla 

de las autor-idades de Chile" (Schoo Lastra 1928:102). 

As.i como los "indios amigos" pueden recibir elogios o cr-íticas, 

estos indios no incorporados son siempre objeto de quejas, por su 

característica de "j,mprevisibi 1 idad". En esta "no incorporación", 

(e:<pn?sad.:.'\ C<Jmo "salvi:\J.ismo", "primitiv.ismo", etc ••• ), estar.La la 

razón de sus semejanza con los caudillos, quienes "como ellos, 

hac.í.an la guer-ra matando al vencido, recogiendo como botín su 

mujer y sus bienes y saqueando indistintamente, por nE'cesidad o 

por h<:'~bito, así los pueblos de los correligionarios como de los 

enemigos'' (Zeballos 1981, t1:70). Roca comparaba indios y gauchos 

en el sentido t:ipL.1esto,, "Su c:ontc.\cto p!?nn.~ni:mte con Ct1ile y L~ 
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me2cla de la raza europea han hecho tanto camino, 

indios c<~~;í no se diferencian de nur'?stn:Js gauchos y ¡::wonto 

tr.mdr<~n qw;.i <:1<'~!5<..'\pa1'"ecer por at1sor·c i<'.ln." ( Mr""n!5<,U e al Conqn:-?s<:t dF~ 1 

:L4/B/ .1.8'/E-J.,. :fundando e 1 proyecto de tra!s l ación de? la ·f ron terC\ cir:~ 

FHo N<:?gr·o). 

el ·futuro, 

Según el marco pro~isto por Williams~ s+? cee que <:;!n 

la absorción de los individuos indios o mestizos por 

la raza blanca, sentará las bases para el desarrollo de la Nación 

(Williams 1989:432) . 

Indios de antes: 

Las referencias a los indios del pasadó se eNpresan 

genéralmente como un problema superado, también hay algunas 

re.ferencias a "grandes civilizaciones" e}:tinguidas, y asociadas o 

comparadas siempre con lo incaico. 

En este sentido el Presidente J.A. Roca fundamenta en 1881 el 

proyecto de creación de un Museo Nacional, en el mismo se 

determina que ''las investigaciones deberán tomar por punto de 

partida las p~ovincias del Norte y las sierras de Córdoba, donde 

por la tradición se conozca la existencia de grandes restos de 

razas y de civilizaciones antiguas", como "los Pirnas y los 

Incas" (8 1881, 1~~/9) . Se intenta crear un mito de origen de la 

Nación a partir de las civilizaciones del Noroeste Argentino, 

utilizando la tradición y una "cincia nueva" como la l~rqueología. 

En cambio, el contacto contemporáneo con las culturas de 

Patagonia y Chaco se desecha, aún· como una de esas "condiciones 
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pr·imi t.iv<:H,;". Esta negación puede deberse = ~ue no se l.dS 

c:onsJ.cler·e aptas; par-a integr-ar- un museo porque no s;on 

suficientemente antiguas, porque no correspcnden al criterio 

acept¿~do dr:? "civilización"-, o por-que no se puede demostrar aún 

~na superación decorosa de ella~. 

Durante la déc~da del '80, las referencias a los indios del 

pasado, enfatizan imágenes de anti-civilización tales como 

barbarie, atraso tecnológico, ocio, descontrol, desgobierno, etc. 

Las mismas se oponen a las categorías del inmi~rante propietario 

y la tecnología, encarnada o cosificada en las obras públicas 

como el ferrocarril, o el telégrafo. 

Por ello las acciones bélicas contra los indios se presentan 

como un medio para el reemplazo de éstos por el ferrocarril (que 

se asimila al progreso), por inmigrantes o por una "nueva clase" 

de indios, cuya transformación se le debe a las fuerzas armadas. 

El propio Presidente J.A. Roca hacía referencia durante una 

alocución en el Congreso, al "vaciamiento" de !d Patagon.ia, ya 

en que "no cruza un solo indio ••• "; luego se aclara que éste, 

realidad esu~ reducido "por las e>:.igencias d(~ la civ.iliz<~ción" 

(no necesariamente civilizado), y transformado en colono a la 

fuerza. Las tribus se sustituyen por colonias florecientes, y los 

salvajE~!:.~ pasan a ser "peones a jorn¿d en la construcción de 

canales dr-::i rü?<Jo" (S 1884, 6/5). 

·A estos indios del pasado se los considera totalmente 

e>:tinguidos, Schoo Lastra e>:plica que ''la carencia del sentido de 
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propiedad, con sus consecuencias lógicas como la 

estimules para imponerse la Ley de trabajo, fue causa principal 

clr~ su f?>:t:i.nc.ión". Luegci ci.H?n t.a qur~ <-211 los pr-.Lmet""as cl.í.d~5 dE? 

nuestra Vicia independiente "-se. consi.der.~ba a los habitan tf:'c's cle.l 

Desierto (:cima masa·s rJe pob la.e .lón susc:E?p t.Lbles ch~ ser incorpcir-ados 

algün dia al país en su vida civilizada", pero "la realización de 

tales . ideas fué impedida por- el r-ecrudec.imiento de los malones" 

(Schoo Lastra; 1928:54, 65 y 169). 

Dar-do Rocha, senador- por Buenos Air-es, atribuía la "concluc.ión" 

de los indios a sus propios desacuerdos y luchas internas 

(advir-tiendo al auditorio sobre lo que podri~ ocurrirle a la 

Ar-gentin~ de persistir- en la guer-ra civil; S 1880, 11/9). 

Indios sometidos: 

En esta categor-ia quedan incluilos los destinados a trabajar en 

los ingenios, los repartidos en casa de familia como servicio 

doméstico, 

destino. 

o los puestos en prisión hasta que se determine su 

El Presidente N. Avellaneda~ al inaugurar- las sesiones 

legislativas de 1879, antes de la realización de l~ Expedición a 

1·· ío Neg r-o ~ la justificaba de esta manera: "El indio es un 

excelente soldado y ha entrado a llenar- el cuadro de nuestros 

batallones •. Puede ser un buen marino y actualmente se adiestr-an 

más de docientos en las maniobras subalternas de la marinería. El 
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indio es apto para todos los trabajos fisicos y la provincia de 

Tuc:uin.:~m ha empli:?ado quiniento~:; 12n sus inq€c.•n:i.ns; dE• a<:t:1car y t~n stts 

obraj 12s •. ·1..a~; mu.J i?n~s y lo~; n Uíor:; h.:u1 s .Ldo d :l s; t1,.. i bu.idos por· L .. <.s 

Sociedaclfls de· Bt?nFdicencia <":•ntre las fami Li,::.-1s." 

Ev ideri tenH?n te estos indios fueron capturados en 

anteriores que no se especifican. 

O~ entre las funcione~ para la· cual se disponen indios, es de 

destacar su destinamiento a los cuerpos de linea. 

se cree que las colonias reproducen la etnicidad, 

Aparentemente, 

quizás a ello 

se deba la actitud gen~ral de promoción de colonias de 

inmigrantes y critica a las colonias indígenas.• Por este· motivo 

se tiende a integrar a los indios en los cuerpos de línea, más 

que organizarlos bajo un régimen d+? colonias. Esta 

incorpo~ación se realiza de forma compulsiva y sin discriminar 

entre indios sometidos o auxiliares, pese a que los últimos 

ayudaron a someter a los primeros, y que ambos dependen del 

Ministerio de Guerra, aunqL1e se proclame que son e iudadanos "en 

vías de civilización" (S 1884, 24/10) • 

· E~ cuanto al repdrtimiento en casas de familia, las criticas se 

refieren, generalmente, a la crueldad de separar los hijos de sus 

m.:..~dres. Sinembargo el destino más discutido, sea el 

establecimümto de indios en colonias agr.í.colas. Esto se debe a 

que se cuestiona el mejor aprovechamiento de las tierras que 

ocupan, y la capacidad de los mismos para desempeRazrse en la 
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Al respecto de este tema, 

repartición de tierras y colocación de indios somr?t.idos", 

presentado por la Comlstón de TiRrrds Públicas. Este proyecto 

dispone la adjudicación, al sur del rio Negro, de una Jequa al 

cc.~c ique 1'1<:\nuel Namuncut""á, <:on pr~:>hib.ic ión d~? enajenarla poi'" d Le:: 

a~os; dos leguas para pastos comunes, y otras tres divididas en 

trecientos lotes de veinticinco hectáreas cada uno, a trecientas 

familias indígenas. A cada familia además se le otorgaría una 

subvención durante el primer aAo en dinero, arado, semillas y 

bueyes. Los indios que estuviesen destinados en el ejército 

deber í.an ser trasladados all .í. si lo so 1 ici taran,. Los indios "cJe 

buena conducta y laboriosidad" podrían recibir dos lotes. El 

cacique, además, recibiría "veinte · animales yeguarizos y 

quinientos ovinos''. El Poder Ejecutivo Nacional está obligado a 

instalar una escuela y una comisaria. Para obtener los títulos de 

propiedad de los terrenos, los indios d'eben CLtltivarlos. "La Ley 

de colonización regirá las colonias indígenas, en cuanto no se 

oponga a la presente." La gobernación de R:í.o Negro debe 

"auxiliar" a los indios, y proveer un alcalde par-a los asuntos 

judiciales. Finalmente, se anuncia la próxima cr-eación de 

colonias sobre el río Vlachetas, 

Requecurá." 

"para las tribus de Sayhueqw? y 

Vemos as.í. que, otro modo de lograr la sumición de los 

.indígenas, si no es posible su concenso, además de su 

disiplinamiento por el régimen militar, es la cooptación por el 
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sisb:~ma de pn:?mi.o~:; c-~l m¡~s doc.i. l, r·E;~c:onoc im i.1?n to cl8 

Jerarqu.i.as .i.nb:?rTias~ a nivrd sJ.mbólJco, <:'I tr;:,1vé~::; del otor·qdrn.i.ent:o 

diferencial de tierras al cacique y a los subdlternos. 

A medida que los indios dejan-de representar una amenaza para. 

la epopeya c:Lv.i.l.iz;"dorc.'\ qLt€~ aswni=: la gener·ación 1jE-~l ·so, comien;!a 

a persibirse una actitud positiva entre los legisladores· hacia el 

indígena. Considerandolo como ciudadano con derechos y garantías 

similares a las del resto de los ciudadanos~ que promete derivar 

en paliticas más "igualitarias". Sinembargo, podríamos 

hipotetizar con R. Cohen~ que cuando esto ocurre~ algunas voces 

(como la de Zeballos, por ejemplo) asumen la t¿~rE~a de "recordar" 

supuestas diferencias insalvables. En p~labras de Williams (1989: 

42.t) : "(Las c1esigLtaldades entre los grupos étnicos] podrían ser 

creadas a través del esfuerzo de un grupo por mantener sus 

fronteras en trance de desaparición. As.í., la preservación de la 

distintividad étnica se vuelve un factor de motivación 

fundamental en la estructura de las relaciones interétnicas. La 

• etnicidad podría ser de tan alto valor positivo para los miembros 

de un grupo que la posible incorporación del otro, con pérdida de 

su identidad, puede provocar reacciones negativas que busque 

revivir y vene~ar la "distintividad cultural que se está 

perdiendo. 11 

La Justificación de las acciones bélicas: 

Con un enfoque más ampliamente contextuado, y contemporáneo, la 
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Expedición al Desierto se justifica~ según se deduce del discurso 

de Avellaneda (S 1880~ por la extención de tierras 

utilizables en ganado y cultivos y el "fin del 

indiqena". Un ario antes~ cuando ~ún no se habi~- realizado la 

pri~era fase~ o Expedición ~l ria.Negro, predominaba el énfasis 

en Id peligrosidad del indio, justific~ndose la c~mpaAa por el 

rescate de cautivos~ y en el carc.'\c ter· de "botín" de los 

prisioneros que _se tomaran. 

A partir de 1881, la justificación de las campa~as venideras 

pasa a ser la defensa de las tierras ya incorporadas a la 

Jurisdicción del Poder Ejecutivo Nacion¿l, por ejemplo en el 

pr-oyec to de crédito al mismo par-a compr.::.r "caba 11 <:lS para las 

fuerzas de fronter-a y gastos de la ocupación militar definitiva 

para la defensa de los territorio nacionales entr-e el Limay y el 

Neuquén." ( S 1881, 22 / 10) • 

En 1882 Roca anuncia que se dispuso que las fuerzas de las 

antiguas linea de frontera se trasladen al centro del Territorio 

Nacional de la Pampa, y se instalen en los que fueron centro • indi.genas., para fundar pueblos sobre ell~s (S 1882, 8/~1). Es 

decir, los cuerpos de linea tienen Un rol "civilizador", y al 

fundar pueblos donde los.hubo, se eximen de Justificarse ante 

posibles c:riticc\S PC?r- "vaciamiento" o "despoblamiento" del Sur· 

del país. Roca agrega como Justificación, la supresión de las 

fronteras interiores, la necesidad de poblar el deslerto para 

afirmar su dominio y pacificar la región, y el acrecentdmiento de 



la riqueza pdstoril (S 1880, 12/ 10) . 

encontrando motivos para la continuación de la campa~a al 

<:ans i.derar 1 .::\ qar-an l: i. zar comen:: i.o 

.i.nternmaci.onal~ la c:n lon i :-.~ac .ión la atracción de capitales 

extránjer·os y c~l C.'.\U<nento dr-~ la 1'"ent<.'.\ .i.hmobil:iarit:\ (S 1881, 8/5). · 

Finalmente en 1882, Roca considera ''resuelta definitivamente la 

cuestión indiCls", pero justifica una ves más las campa~as que se 

llevan a cabo, por la seguridad de las colonias establecidas y la 

fundación de pueblos (8 1882, 7/5). 

Existen numerosas referencias a la cuestión de la soberanía y 

los conflictos limítrofes con Chile, en relaciów a las campa~as 

bélicas contra los indios en el Sur. Guillermo Magrassi afirma 

que ·Roca aprovechó para iniciar la "Conquista del Desierto" el 

momento "en que el mejor armado Chile (que también pretende las 

tierras de los Tehuelche y Mapuche) tienen comprometidas sus 

fLterzas en su otr-a guer-r-a (del Pacifico) contra Perú y Bolivia"~ 

y llama a esta "la mejor- (y casi única) geopolítica de Roca" 

(Magrassi 1981:II). Recor-demos que las relaciones diplomáticas 

con Chile estaban interrumpidas~ presuntamente por- la Guerra del 

Pacifico, ante la cual el gobierno argentino se mantiene neutral~ 

aunque mucho~ de sus miembros expresan simpatía por la causa 

peruana. 

Estas justificaciones podrían tomar-se como una síntesis del 

proyecto liber-al del '80. Las mismas sar-án la base y punto de 

partida, a raíz del cual se ir-án generando y evolucionando las 
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disposiciones jurídicas sobre el tema. con 'f'onnr.\11 

el dntecedente obliqado a tener en cuenta~ a la hora de verificar 

el proceso normativo ·por el que atr~viesa la cuestión de la 

tierra para indígenas. 

Evolución de las disposiciones legales que hacen a la posesión de 

la tierra a manbs de los indígenas. 

En cuanto ~ la forma de distribución de la tierra, en términos • generales, las leyes y normas fueron creadas una vez que la 

posesión de las mismas por parte de sus ocupantes era un hecho 
~ 

consumado. De alguna manera, legitimaban m~diante la otorgación 

de titulas de propiedad la posesión de los predios sobre el que 

se acreditaba el derecho de usufructo y se había realizado 

mensura. 

Se consideran "tierras fiscales", a aquellas que se encuentran 

desocupadas o que contando ~on ocupantes de hecho los mismos no 

pueden ejercer derecho de propiedad por no contar con titulo 

legalizado. Es sobre estas últimas que existe un caudal normativo 

específico. Las tierras destinadas a indí~enas quedan dentro de 

• i?sta categor:í.a, es decir que en principi-0 corren para ellas l<ls 

mismas pre y proscripciones que para las ti~rras fiscales en 

general. E:dst.iendo en alqunos .ca~5<JS (como en c?l nuestro), alqún 

tipo de salvedad que haqa referencia especial al tema. 

En estos casos el criterio seguido por la jurisprudencia para 

el otorgamiento de tierras a indígenas~ se corresponde con la 
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los d.tstlntos 

momentos históricos. Las mismas fueran generadas a partir del 

·modelo creado por la generación del '80. 

Nos introduciremos en la problemática partiéndo del marco legal 

nacional.• a fin de contar con el contexto necesario que nos 

permitira encauzar el análisis particular de la provincia en 

CLle!:d:ión. 

a) Ambito nacional: 

La problemática de la tenencia legal de la tierra por parte de 

los .indígenas, es. una cuestión tan antigua como la colonización 

del Continente Americano. Obviamente nuestro país no escapa a 

es ta real .idad, sin embargo realizar un análisis y compilación 

exhaustiva sobre la legislación que hace a la cuestión de la 

tierra en América seria tema para realizar un trabajo 

exclusivo, a~í mismo correríamos el riesgo de dejar incompleto el 

tema si intentaramos hacer lo propio en lo que se refiere a la 

legislación nacional. 

Sin emba,rgo, es útil a los fines de este trabajo, tener en 

cuenta algunos puntos e~pecíficos de la legislación nacional 

sobre tierras en lo referido a la población indígena, a manera de 

c.~n t+?c:eden te y inarco histórico. 

F'artimos del aporté~ hecho· por Fischman y Hernandez sobre la 

cuestión. indígena en el país , la cual atravesó por dos periodos 

segt.'.tn ·fue caracterizada por la Dirección de Información 



Parlam~ntaria en 1985: 

como ofensivo-defensivo .. Pre¿isamente porque la leqisl<lción está 

centrada. en aquellos aspectos que hacen a la lucha contra el 

indio y espec.ificamente a la de~ensa de las fronteras interiores. 

Siguiendo esta norma, las tierras conquistadas pasaban a dominio 

del estado y éste determinaba en algunos casos la reserva de 

tierras para establecer nuevos pueblos, y el asentamiento de los 

• indios que se rindieran. Durante este periodo la ideología 

dominante caracterizaba a los indios como "salvajes y bárbaros" 
~ 

ya que no accedían a subordinarse a los requerimientos de la 

civilización. 

El segundo periodo está caracterizado como de sometimiento y 

colonización, el mismo se extiende desde 1886 hasta 1924, 

aproximadamente. El sometimiento es logrado a través de la acción 

directa contra los indios que no se , hubieren adaptado a la 

civilización, mientras que a aquellos que se habían rendido se 

los n?clLt.ia en las "colonias .indígenas" creadas con el fin de 

reducirlos a la vida civilizada. Estas colonias se crearon lejos 

de los centros poblados ya que se consideraba inconveniente que 

convivieran con el resto de la población hasta no haberse 

civilizado totalmente. Para que esta adaptación a la nueva forma 

de vida fuera posible en los proyectos de ley se incluían planes 

de edw:.:i.c ión, los cuales eran encargados a órdenes religiosas 

para su ejecución y administrac~ón. 



en nuestro pais, aunque en alqunos casos fueron afectados 

parcialmente por la legislación nacional posterior y sobre todo 

por las le~es particulares dictadas por las provincias. En el 

nivel nacio1-al la mayoria de los decretos y leyes promulgadas 

fueron prontamente derogados o no se anlicaron por falta de 

reglamentación. 

Sin embargo cabe destacar la aprobación de la Ley NQ 12.636 que 

creaba hacia 1940 el Consejo Agrario, la cual incluía planes de 

colonización tenían por objetivo impartir intrucción 

elemental y anseRanza de la religión catolica para procurar su 

integración. A partir de 1945 el poder ejecutivo se propuso 

dictar una serie de decretos para atender a los requerimientos de 

la población indígena. Se establecieron las funciones de la 

Comisión Honoraria de Reducciones de Indias, la cual mediante el 

decreto NQ l.8. ::;;;41 de 1949 e»: propió tierr.as en 1 a provincia de 

Jujuy para la racicación de aborígenes . 

• Con los miswos fines se promulgó la ley ~Q 13.560, ratificando 

el convenio de la Conferencia Internaciondl del Trabajo, sobre 

sistemas de reclutamiento.de trabajo .indígena. La Ley NQ 14.184, 

aprobada durante el segundo Plan Quinquena!, tomaba en cuenta en 

el apratado referido a Acción Social, la protección de indígenas, 

y la Ley NQ 14.252 se ~xpidió sobre la creación de colonias-

granjas para abor1genes. Por otra parte l¿ Constitución de 1949 

dejaba sin efec~o las atribuciones otar~adas por el Congreso 



sobn,? 
1 '" 

canv;?r~; ión ch:! los ¿\bor .tq<.':ne~; al <: d tci .l ic i smo. Un d110 

.:-,1ntr.~s ~::;e,• hab.í.a CTPado l r::\ Comisión Permane b:? del {.\bor- .í.gen ~ con el 

obj fftO de leg.ls lar· en base C."\ <~!:;tud.i.os y concic lmien tos de la 

sin embargo la misma 1ue suprimida en 1955. Las 

acc .iones de gobierno de ia Revolución Liber-tadora se 

caracterizaron por la desarticulación inmediata de lo actuado 

durante los periodos de los gobiernos constitucionales. 

Recién en 1958 se dispuso nuevamente la constitución d~ un 

organismo especifico denominado Dirección Nacional de Asuntos 

Indígenas, dedicado a la atención y protección del aborigen. Al , 

mismo tiempo fue ratificado el convenio NQ 107 de la OIT, sobre 

la integración de poblaciones indígenas en paises independientes, 

mediante la ley NQ 14.932, la que nunca fue reglamentada ni se 

creó el organismo de aplicación. 

Años mé.\s tarde, se dispuso por el decreto NQ 3.998/65 realizar 

un Censo Nacional Indígena~ con el fin de formular una pol.í.tica 

coherente y positiva. Otro hecho destacable, fue la ley NQ 20.738 

••• promulgada en 1974~ por la cual se transferian tierras a reservas 

mapuches de la Provincia del Neuquén. 

b) Ambito específico de la provincia en estudio: 

-En la provincia de Rio Negro, las tirras para aborígenes, 

fueron otorgadas a través de leyes sucesivas en calidad de 

reservas. Existen diez reservas, de las cuales solo dos no tienen 

ley provincial de creación. Estas leyes de reservas, establecen 
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que lds fracciones por ellas contempladas son para la radic~clón 

exclusiva de sus actuales ocupantes, pn~viéndos· p.::i.r.::1 ellos~ un 

usufructo gratuito y vitalicio. 

sus derechos de usufructo~ total o parcialmente a ningún titulo, 

ni tomar anima 1 es <) pas taj f-.?' debiendo obligarse a explotar los 

predios con hacienda propia y cultivar quinta y huerta en la 

superficie y modo que determine el Poder Ejecutivo. A estas 

serias limitaciones, 

desarrollo económico, 

que dificultan de por si el posible 

se le suma el hecho de que las fracciones 

otorgadas no estaban catastralmente determinadas mediante la 

mensura, salvo excepciones, lo cual favoreció la ocupación de 

tierras perteneciente a reservas por parte de los grandes y 

medianos productores, no indígenas, mediante el sistema conocido 

como la corrida de alambradas. Esta forma de usurpación de la 

tierra de las Comunidades Indígenas es definida por las 

comiciones de Asuntos Constitucionales y Legislación General, y, 

de Presupuesto y Hacienda; con motivo de fundamentar el proyecto 

de ley que crea la comición de Estudio del Problema Aborigen ante 

la Legislatura provincial, de la siguiente manera: "La historia 

del aborigen en la Provincia y en el pais es un poco la historia 

de la injusticia Se~ores·Legisladores. A más de no recibir las 

medidas proteccionistas de gobierno que necesitaron, se quedair·on 

sin las tierras que por derecho le pertenecían. Siempn? f?stuvo 

atento el poblador adinerado que sin escrúpulos e incursionando 

en la frontera o en el terreno mismo del dc~lito, tendió un 



• 

alambrado ilícito primero, 

finalment~ el despojo con la escrituración a su nombr0 del 

inmu¡::blc-) qur~ f:~n e 1. estricto sentido de l CJ justo no 

pf.?1~tenec .í.a." ( J C/84 ~ 217) 

Respecto de la legislación referida a 13s tierras fiscales, las 

cuales en la actualidad están ubicadas en la l.í.ned sur , son de? 

destacar los siguientes articulas de la ley NQ 279 de Tierras y 

Colonias que data de 1971: 

El Art , .. ,º .L.-' establece como principio fundamental el concepto que 

la tierra es un instrumenta de producción. considerada en función 

social, para alcanzar los siguientes fines '"a) La integración 

y armónico desarrollo de la provincia en :o económico, politice y 

social. b) Que la tiarra sea de propiedad del hombre que la 

trabaja~ siendo asimismo base de su estabilidad económica, 

fundamento de su progresivo bienestar y garantía de su libertad y 

dignidad. c) El ordenamiento metódico y racional de la política 

demográ·f ica que ·tienda a la expansión equilibrada de la 

población d) La radic.:..~ción efectiva y estable de la 

familia agraria." ..• 

EJ. Art. f) expresa que, facilitar a la mayor cantidad 

posible de actuales ocµpantes de las tierras fiscales, la 

obtención del titulo de propiedad acordándosele seguridad 

jurídica y expancione~ que garanticen su estabilidad y estimulen 

su trabajo e inversiones, siempre que acrediten condiciones de 

idoneidad y capacidad técnica será uno de los puntos 
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esenciales de la política ¿graria. 

El /.kt. b~.J. ... 

oficiará como organismo de apllcación de la ley. 

El Art. lOQ. determina que para formar parte del directorio del 

IPA es requts~to entre otros .•• .:.<ntecedr.mtes 

cie usurpación de la propiedad por transgresión a las 

normas de deslinde, amojonamiento y de tendido de cercas e) 

a 1 .::1mbraclos, en especial respecto de las reservas 

é.<bor .í.genes." otro de los requisitos exige a~reditar una 

residencia mínima e inmediata de cinco a~os en la provincia y la 

condición de auténticos productores, iª que se trata de los 

represen~antes de las fuerzas de la producción. 

El Art. 149, especifica cuales serán las funciones y deberes 

del directorio del IPA. El inciso 10) expresa que una de sus 

fLmciones ser-á l<a de ejercer la administración y d.ispos.ición de 

toda la tierra rural fiscal que por esta ley es asignada, como 

también de la ~ue adquiera por cualquier otro titulo, procediendo 

a su enajena=ión gradual y orgánica en unidades económicas a 

au tén t.icos ~reductores, con intervención de la dirección 

pr·ovincial del aborigen cuando se trate de tierras ubicadas en 

El inciso 16) especifica que otras de sus funciones 

será la de ''mantener relaciones con instituciones internacionales 

de las que sea signatario el país, á fin de establecer convenios 

par···"=" la rac:l:i.c.:1c:i.ón de familias rurales inm.iqrantes." 

El Art. 2EH.;.!, d.tsporn? que ••• "Las personas que 58 encuentren 
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,,-·,3dicada~;; ~::n ti1:?,,-·1··t:1•:; del dom.i.n.lo fisr.:dl <::J part.lcu.L.u·~ 1:?n C:d.li<j •. Hj 

de ocup8ntes de hecho~ que c~rezcan de capital de explotación y 

de acuerdo al estatuto del aunque trab.:.:U en c.;.in 

relación dt'? dependenc :La con e ierta E?S tc.~b.l L id~d ~ co1no t<:\mbié11 1 os 

que no tengan oc~pación o no la tengan estable con un empleador, 

siempre que .residan en el predio con su familia con relativa 

permanencia y lo aprovechen personalmente habiendo construido por 

lo menos tina vivienda rústica e introducido ganado o animales de 

corral o cultivos indispensables para sus necesidades, tendran 

derecho a la concesión en arrendamiento a precio de fomento~ de 

un lote asistencial ubicado en la reserva de capacitación más 

pró}:ima. En esta reserva se.les estimulará y orientará con el 

aporte económico social y técnico del Estado a fin de alcanzar la 

capacitación ·necesaria para hacerse acreedores a la djudicación 

de una unidad económica." 

El Art. Determina las condiciones en las cuales se debe 

encontrar un predio para fundamentar la expropiación, las más 

relevantes son las siguientes: Predios que exceden la unidad 

económica. Los inmuebles inexplotados. Los que se encuentren 

arrendados o en aparceri~. Las explotaciones que perjudican la 

eCOf"'1<Jm.i.a ch? conj un l:o (no especifica a qLH? ~;e ref ien;:) . Lc.\s 

sociedades que hagan de las transacciones sobre 

actividad habitual de comercio. 

inmUE~b les 

El Art. 43Q, determina las condiciones necesarias para acceder 
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.:l. una un :i.cL3.d económica: 

cola~orar en el tr~bajo del predio. Est¿;\r dom:i.c: i 1 iaclo •!11 .l e:\ 

región. Contar con implementos aqrarios. 

naturalizado o extranjero con resid~ncia no menor de dos a~os . 

El Ar t. 54Q, establece dentro de las· obliqaciones de los 

adjudicatarios "No arrendar, ni subarn7!ndar, ni tomar 

hacienda a pastaJe, ni ceder a titulo alguno los derechos sobre 

predio, ni constituir derecho real alguno sobre el mismo, ni 

subdividir o anexar la unidad económica, debiendo requerir para 

cualquiera de dichos actos la autorización del 

directorio." 

· El Art. 63Q, fija que el titulo de propiedad será otorgado una 

vez transcurridos los cinco a~os desde la ocupación del predio, 

sea esta anterior o posterior a la adjudicación, en caso que no 

se hubiera completado el pago se gravará el inmueble con derecho 

Real de Hipoteca por el saldo de precio y por un plazo máximo de 

15 años. 

El Ar t. 669~ establece que una vez otroga~o el título de 

dominio, el propietario deberá mantener la unidad económica en 

grado racional de productividad. Dicha obligación regirá para los 

sucesivos adquirientes si~ término de pr~scripción. En su defecto 

las tierras podrán ser expropiadas por El !.P.A. con aprobación 

del Poder Ejecutivo, 

pública. 

a cuyo fin se las declara de utilidad 

Existe un conjunto de normas complementarias de las cuales 



r~sultd interesante destacar entre otras: 

El rlecrcto NQ 126 de 1980~ en cuyo primer Art. (·~)·:pr·t.~H<":I ''En 

fiscales en las plantas urbanas de los Municipios Rurales y 

Comisiones de Fomento de lo~ Departamentos de Sdn Antonia, 

Valcheta. 9 de Julio, 25 de Mayo, ~crquinco, Pilcaniyeu y El Cuy, 

se eximirá a los adjudicatarios de pagar el precio de venta 

corr-espondiente." (hace refer-ncia a las localídades de la Línea 

Sur). 

La Ley NQ 1.452, del mismo año, en su Art. 249, dispone la 
, 

"Adjudicación direc·ta al ocupante de hecho con mejora: El 

ocupante de hecho con mejora al momento de dictado de la presente 

ley •.. sera adjudicatario de la parcela que ocupa." 

La Ley NQ 104, de 1959, sobre deslinde y amojonamiento, que 

permanece en vigencia habiendo sido modificados algunos de sus 

articulas, expresa en el Art. 1Q, "Todo propietario Ll ocupante 

por cualquier titulo, de un inmueble rural, está obligado d 

• deslindarlo y amojonarlo dentro de los cinco aRos de promulgada 

la presente 1 ey .• " ; en el Art. NQ 24, Dispone una multa para 

quienes alambren campos destinados a reservas aborígenes. 

El decreto NQ 357, de 1967, explica los pasos a seguir en el 

caso que existan derechos controvertidos entre dos o más 

ocupantes de tierrai fiscales. Para defender estos derechos es 

condición necesaria (de no contar con título de propiedad), 

presentar pruebas que acrediten su propiedad de hecho por 
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usufructo o arrendtlmiento. 

La Ley NQ 1.232, 

tenencia otorgada a particulares bajo cualquier titulo. 

l-"1:f<:?c t.i. va ~f?d .i<..'H1 t:€·~ df:~c :i. sión fundada· dE~ au to1·· .Ldad ddmin is tra ti ve.' 

competente. 

Si efectuamos un análisis de los puMtos hasta aqui detallados, 

con respecto al tratamiento que se le dió a la cuestión de la 

tierra, observamos en primer término, el entrecrusamiento entre 

las leyes disponen predios para aborígenes y las 

reglamentaciones que determinan la forma de distribución de las 

tierras fiscales. En este sentido, existe un vacío en la 

legislación provincial, ya que por Lin lado las reservas se 

encuentran legitimadas por la ley que mantiene a los predios bajo. 

la tutela del Estado. Y al mismo tiempo las leyes creadas para 

reglamentar la adjudicación de tierras fiscales no incluyen a las 

tierras aborígenes. 

Partiendo de considerar a la tierra como un instrumento de 

producción, entiende que la misma debe estar en poseción de quien 

la explote. Con este fin, el IPA debe convertir a las tierras 

fiscales, en unidades ec~nómicas rentables~ otorgándol.~s a 

auténticos productores. Al parecer las comunidades indígenas 

quedarian excluidas de esta categoria de auténticos productores, 

ya que de tratarse de tierras destinadas a reservas~ se daría 

intervención c1 la Dirección Provincial del para ld 
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el 111.i.smo qur?da tot¿dme~nt.E' .i.mpos1bi.L:i.te:H-10 cJp dcc~dt:.>r ,:i 

1.:~ dd j ucl i e ac i ón d 1~~ un.:~ un L dad c:1c 010(l1li :i. e ct • Es to c:ondu<.:€~ 

ccms.iderar importante la radicación de ·fami l i.:,1s; rura.lc'~s 

inmigran teH. 

Así, la legislación referente a la distribución de las tierras 

·fiscales, la posibilidad de la población indígena de 

acceder al tit~lo de propiedad de la misma, al mismo tiempo, 

favorece al pequeRo productor en forma directa. En efecto, 

no 

las 

posibilidades de autofinanciación de un peque~o productor, son 

sumamente limitadas en las contadisimas acaciones en que existe. 

Por tal ~otivo es dificil que un peque~o productor cuente con 

implementos agrarios y con capital de explotación, como para 

tener acceso a adquirir el titulo de propiedad de la tierra que 

ocupa. La posibilidad otorgada por la Ley, según la cual estas 

personas podrían integrarse a un lote asistencial, con el fin de 

alcanzar la capacitación necesaria para hacerse acreedores a la 

adjudicación de una unidad económica, jamás fue implementada ya 

que no fueron destinados los fondos para cumpli~entar esta 

acción. Sin embargo, aunque un pequeRo productor acceda a la 

adjudicación de un predio, se encuentra desprotegido por la ley 

ya que la misma dispone que la tierra fiscal puede ser desocupada 

por la sola decisión de autoridad competente. Can esto las 

explotaciones llevadas a cabo en tierras fiscales, al'.tn cuando 

gocen de cierto respaldo Jurídico~ quedan libradas a 
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Evidentemente, la interpretación de l~s normas y !as decisiones 

pCJ.l i. tü:,3s no son generadas a pai·-t ir d1:." una ol:1J e t.iv.iddd "-'Sc:?pt iCi:1. 

Muy por el contrario, las ~ismas son el resultado y se encuentran 

limitadas, por la contingencia hi~tórica. Esto implica que para 

lograr un análisis de la problemática~ tanto en su aproximación 

empírica cómo para enmarcarla en determ.inadcJ fundamento teórico, 

es imprescindible· dar cuenta del contexto espacial y temporal en 

el cual se desarrolla el conflicto que pretendemos analizar • 
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relevantes de la política nacional y provincial~ como así también 

de sentar precedente a grandes rasgos~ 5obre la conformación de 

la provincia-de Río Negro. 

Este enc~adre nos permítir~ interpretar la ingerencia de los 

distintos actores sociales en el conflicto. Los cuales, se .ubican 

ante él partiendo de distintos intereses a defender que tienen 

qw? ver en p_arte ·con las características inten1as de los mismos. 

En sus formas participativas se· reflejará en gran medida la 

estrucutra particular de cada unb de ellas. 

Esto nos permitirá encarar luego~ el análisis de los textos 

sobre la base de los antecedentes citados. 

El contexto nacional: los derechos indios. 

Sin duda na es casual que el debate sobre la cuestión indígena 

se abra a partir del aAo 1.983. Con_ la instauración de la 

democracia en el pais~ el tema de las minorías étnicas se ubica 

en el campo de las reivindicaciones que hacen a los derechos 

humanos. 

La defensa de los derehos humanos tuvo su mayor auge durante la 

prime_ra mit<:\d del gobierno radical, ·1a tem<'.~tica inundó la <Jpin.í.éln 

pública al salir a la luz los delitos aberrantes cometidos por el 

pasado gobi'erncJ c:l+? ·facto. 

Desde el estado nacional se o~~aniza la CONADEP, la CLtal tenía 
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~.:\ su c,)rqo LF.\ n:?c:epc.ión f.~ :lnYf:?stiq<-"l<:ió11 dt~ l.-~·:; dcnuncL\s sobn? 

dtentados contr-a .l.o!::; c1E·r·E1ct1os hum,:inos CO/nc.•ti.clo::; rlut·c:1te i:d úl.U.mo 

qob.terno 1111. l l tar. 

ddelante desde el poder Jurídico, una serie de medidas destinadas 

a condenar a aquellos que pudiera comprobárseles su directa 

participación en estos tipos de delitos. El juicio a la junta es 

quizás el ejemplo más evidente de la plitica llevada ddelante por 

el estado nacional, en este sentido. 

Sin embargo este lugar preponderante que se le dió a los 

derechos humanos no se acotó solamente a la problemática de las 

personas desaparecidad o torturadas durante la dictadura. El 

espacio cedido a las organizaciones abocadas al asunto tuvo un 

<:?fec to colate1 ... al, quizás no del todo deseado. Estas 

organizaciones defensoras de los derechos humanos hiceron suyo el 

l'"E?clamo de grupos marginados y m.inoritar-.ios, entre ellos el de 

las comunidades indígenas del país. Así el 14 y 15 de abril de 

1984, en el Centro Cultur-al Gener-al San Mar-tin y con el auspicio 

de la Asamblea Permanente por los Der-echos Humanos (APDH), se 

l"·eal izaron las "Prime1 ... as Jornadas de la Indianidad". Estas 

jornadas fueron or-ganizadas por la Subcomición para los Derechos 

del Indio de la APDH, y tuvo par objetivo principal la defensa de 

los derechos indios y la preservación y desar-rollo de las 

comunidades indígenas, dando cumplimient0 a los postulados de la 

Declaración Universal de los Derechos Humanos, 

Naciones Unidas. 
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En este contexto, la categoría de indio, apareció como und 

evidencia más de las ¿ondiciones marginales posibles. En tal 

sentido pod.ia asiinlla1~se al cümulo de c.;~tc-;.•qorí.a!:; sociall~S cuy¿ 

carqa simbólica se encuentra fuertemente marcada por 

disgragaciOn, iá postergación y el aislami0ntci. 

Rí.o Negro: cuadro de situación 

El río Negro divide transversalmente a la provincia del mismo 

nombre en dos zonas. La zona norte o zona del Valle, es parte de 

la región del Comahue, la cual comprenje la provincia de Rio 

Negro, Neuquén y el partido de Patagones, al sJr de la provincia 

de Buenos Aires. Y la zona sur, también llamada Línea Sur, que es 

parte del desierto patagónico y se extiende hasta el extremo sur 

del país. 

La zona del Valle se divide en tres subareas que se corresponde 

con el cause del río~ de oeste a este encontramos el Alto Valle 

de Río Negro y Neuquén, el Valle Medio a la altura de CHoele 

CHoel y el Valle Inferior que llega a Viedma. Esta area se 

encuentra en el décimo lugar con respecto a la concentración 

humana del país. La zona más fertil y productiva corresponde al 

Alto V.::ille. El asentamiento de la población inmigrante en el 

lugar, comenzó . durante la expedición contra los primeros 

pobladores (la. llamada "campaña del desiet-to")r.,•n .1879 al fundarst:~ 

el pueblo y fuerte General Roca (Vapnarsky, 

de un área metropolitana en la Patagonia). 
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El desarrollo de esta área, llraqó más tarde ccx1 prec~rias obr~s 

di::.• r··.i.cequ y cu1·1 el ·f'c:•r--rocarri l. 

por ra~ones de dofensa, 

extender hasta el Alto Valle la Línea del Ferroc3rril Sud, que ya 

u~ia Buenas Aires con Bahía Blanca. A p~rtir da 1910 el Estado 

la construcción de un sistema integral de riego cuya 

obra fundamental estaría concluida hacia 1930. Para este momento 

habr.i.a culminado lo que se conoce como "ciclo de la al·falfa" y 

• comenzó el "ciclo de la fruticultura" al iniciarse~ con la activa 

intervención de la empresa ferroviaria inglesa, la rápida 

expanción de perales y manzanos cuyo prod~cto se destinó 

principalmente~ como antes la alfalfa, a la e~portación. Esta 

intensa actividad económica, llevó al surgimiento de una 

incipiente industria~ que con las políticas ecorómicas seguidas 

desde el gobierno de facto hasta la fecha, quecó sumida en una 

seve1'"a cr-isis. 

El r-everso de esta area caracterizada por su fertilidad y 
~ 

posibilidades productivas está dado por el desier-to. La Linea Sur 

ocupa toda la por-ción sud-sudoeste de Río Negro comprendiendo 

114.0i:>O Km, lo que representa el 60% de todo el ter-ritor-ia 

provincial, en donde habitan solo 32.000 personas, con una 

densidad promedio de 0,3 habitantes por- Km. De estos, 13.700 

personas, es decir f-:>l 43,7% sobreviven "sin satisfacer sus 

neci:?sidad1-2s b;;..s:Lcas", según datos del INOEC. Hay en la zona 

cuatro poblaciones importantes: Ing. Jaéovacci ( 4 • 000 Ha. ) , 
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Valcheta (:.~::.ooo Ha), Los Menuc:os (1.JOO Ha) y Maquinchaci (.l.500 

Hal; y numeroso~ parajes aislados y lejanos de lo que constituye 

el eje de la Línea Sur. El misma está dado por la vía ferrea que 

va de San Antonio Oeste a San Carlos de 8ariloche~ y la nxta de 

ripio NQ23 que corre junto a ella. · 

En esta dilatada región de clima rigurosa y suelo árido, la 

qanaderia ovina extensiva es la principal activicad económica, 

caracterizada por una desigual distribución de la tierra. El 51. 

de los productores ocupan más del 30/. de las tierras, con campos 

de más de 10.000 Ha, mientra! que el 20/. de los potladores ocupan 

el 3/. de la tierra. A esta franja de peque~o~ ~reductores le 

afecta particularmente, el deterioro de la explotación lanera, 

dado especialmente por la poca extención de tierra de cada 

productor, el retroceso tecnológico y la deficiente 

comercialización. 

Entre el 40 y el 50/. de las tierras son fiscales. Al margen de 

esta actividad se e>:p latan precariarnen te algunos yacimientos 

minerales . 

El contexto provincial~ 

Inmersa en esta situación nacional, la Provincia de Ria Negro, 

se éncontraba también gobernada por representantes de la Unión 

Cívica Rac:l.ical, cuando una catastrofe climática puso de 

manifiesto el grave y viejo problema de la distribución desigual 

de la tierra en al Línea Sur. 

·-· 
--~-----
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i.11 b::>n~;a nc-?V<:1cJa <je junio y ju l :i.a clE-? l. <il:Vi y <? l 

des11i.elo, ma tc:1n ¿:¡p1··0>:.i.m~1cl,:w11.;,>n t.(:,• unos /(11). UO(I r.·~n imd les 

oveJdS y cabras (Diario: Río Negro, 2-7-1984). Estd situdclón es 

sumamente qrave, ya que la e>:plotación del gdn~~o ovino es la 

fuente de ingresos primera y en la mayori~ de los casos única, es 

decir, constituye la base de la subsistencia. Ante esta realidad 

el gobierno provincial declara la zona en estado de emergencia, 

lo que implicó no solo asistencia inmediata a los parajes que 

habian quedado aislac1as. .. . sino que ta~bién incluyó lo que se 

denominó el "Plan Ganadero". El mismo tenía por objetivo 

recuperar parte del ganado ovino perido por li rievada. 

A esta campa~a se suma la Iglesia Católica rionegriana, el 

Obispo Hesayne durante una homilía realizada el 14 de octubre de 

1984, e>:horta a ayudar a repoblar de animales la Linea Sur, bajo 

la consigna "una oveja para ·mi henn.~no" (De pie, NQ1, Octubre df? 

1984). Con el tiempo esta iniciativa comienza a dar buenos 

resultados; al aAo siguiente a la nevada en una publicación 

• perteneciente al .Obispado de Viedma se e~presaba lo siguiente: 

"Lo más importante er:; quf? de esta ayuda .;;urja Lma experiencia de 

organización, sl.lperando as.í. el tema de las ovejas." (De Pie, NQ3, 

Marzo 1985, Pag.11). 

Así, una vez pasado el acontecimiento del desastre climático se 

comienza a reorganizar las estructuras que hacen a la forma de 

vida de la zona. Esto va a implicar, incluir el cooperativismo 

como parte dominante de la economia a pclrtir de algón tipo de 
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soporte politice que estructure esta acción. En est~ sentido el 

primer paso 'fLte cori-fonndr- un q1··upo de 11 pr·ornoto1~e~ socli::1lE's", f~~:;t.a 

. ide¿ sur·ql'=:! de-? un ·funcionar .i.<J dEd gof:l'i. t:.1 1··rnJ qw.:! f .Ln.:\ l. tnf.?n tf? r;,~s 

tom~da y financiada por el Obispado de Viedma. El Sr. 

Provincia de _Río Negro, cuando ocurrió la nevada, hizo una 

síntesis de cuales serian los objetivos de estos promotores. 

Considerando que según Morris el problema de la Linea Sur, es que 

el terrateniente mediano y grande acostumbra a usar al ma~uche 

sin remunerarlo en forma proporcional al trabajo que realiza; 

entonces propone como solución, insertar pe~sonas que esten 

dispuestas a volcar el aspecto sociocultural hacia carriles más 

modernos, sin destruir la cultura tradicional. El Ministro 

expresó así su idea: "Pongamos un blanco que entienda nuestras 

reglas de juego y conozca la idiosincracia de la gente, . del 

paisano, y por lo menos ahí tendremos un puente vál~do para que 

sus reclamos sean satisfechos y los blancos sean fre~ados.'' (De 

Pie, N91, Octubre de 1984, Pag.10). 

De esta manera los promotores sociales apoyados por la iglesia 

de la provincia, comienzan a recorrer la Linea Sur. Eu principal 

actividad fue la de servir como nexos comunicativos entre los 

paisanos y sus problemáticas. La consecuencia fundamental de esta 

actividad, fue la posibilidad de organizarse para reclamar en 

forma conjunta y contLmdente la tenencia de ti<-::!r-re:\s su f icien t.f-:?s, 

que garan t:i. z,"ran la reproducción ~;oc:ial dt·?l grupo y la 
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la zon;;\. El 

particularmente al peque~o p~aductor·, l<i mayor··.í.r.:1 de los 111isn1os 

son mapuch<·?S. 

variante predominante es la de pertenecer al grupo de los 

peque~os productores, sean o no mapuches. 

parti.r de esta premisa comienza a persi.birse C01ílO 

impresindible la necesidad de canalizar el recla1no por vías 

legalE::>s. Sin embargo existía con anterioridad~ todo un conjunto 

de leyes sobre la administración de tierras fiscales en la 

provincia. Surge asi la idea de proponer la sanción de una ley 

que se ocupara de darle cabida a la cuestón indígena y que al , 

mismo tiempo reordenara la distribución de tierras. 

Con este objetivo entran en negociaciones por un lado el 

gobierno provincial, representados por el Poder Ejecutivo y el 

Poder Legislativo; y por otro lado el Consejo Asesor Indígena 

(CAI), fuertemente respaldado por el Obispado de Viedma. El fin 

de dichas negociaciones era llegar a sancionar la ley integral 

del indígena~ que incluiría como parte crucial el pr~blema de la 

e tierra. 

Los actores sociales. 

La Iglesia Catolica Rionegrina: 

El Obispo Diocesano Mons. Miguel Esteban Hesayne, quir.:.m se 

encuentra a cargo del Obispado de Viedma, asume coma instrumento 

de su accionar a la teología de la liberación (Diario1 Ria Negro, 
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1 :~ I t:l / Bf.-3) • 

~scapa a este trabajo y a las propias CRpacidades, 
s:i.nE~mbarqo íllE' 

penn.l to trc.u¡~:;<.:r-ibir algunas conceptos que f?l mismo l-lf:?SdYl'lf-? 

expresó durante una conferencia sobre el t~ma. Según el Obispo la 

t~ologia de la liberación busca saber como vivir la fe católica 

en una sitL1.:,\ción dependiente,· opresora, capitalista liberal y 

cl""eadora de estridentes injusticias (Diario: Hio Negro, 

14/11/88). La misma va de los pobres hacia todos, no siendo 

exclusiva, ni excluyente; la propuesta es llamar a los católicos 

a que se reunan en comunidades ar-antes y realizadoras de cambios 

políticos, económicos y sociales hacia un mundo nuevo. 
I 

La campaAa lanzada por la iglesia a raiz d~ la fuerte nevada 

tuvo dos objetivos, el objetivo inmediato consistía en tratar de 

poner un paliativo a la economía de la zona intentando repoblar 

de animales la Linea Sur. El segundo objetivo a mediano plazo fue 

como ya se expresó, el que surgiera una exper-iencia de 

orgdnización que trascendiera el tema de las ovejas. En pos del 

objetivo primero y más urgente, el Obispo expresa durante una 

homi 1.í.a, entre otras casas, lo siguiente: "Les pido que ayudemos a 

repoblar de animales la línea sur. Si tenemos poco juntemonos 

unas cuantos y de lo poco haremos mucho. A los hacendados les 

pido al menos el 1% de sus ovejas • A los empresarjos el 1% de 

sus ganac ias" (De pie. NQl, 1984). Para llevar adelante el 

segundo objetivo se pone en marcha un plan de promotores 

sociales, el conjuntos de personas que recorre la l .í.n~:?a sur 
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de comunlcarse y aunar esfuerzos en pos de los 

interésas propios y de la zona. 

el Consejo As~sor Ind.í.yi::.1na ( Cl-U ) • El CAi v~ a manejarse 

organicamente en 

I g l f:?sia (CITA). Esta nueva organización no va a anular al de 

promotores sociales, ambas iniciativas actuaran en forma paralela 

y complementeri~. Sin embargo los promotores sociales apoyados 

por el Obispado de Viedma conformarán Junto al CAI un frente 

común, que apuntará a manejar la instancia jurídica de una manera 

determinante, l• cual diferirá como veremos, de la propuesta del 

gobierno provinc~al en algunos puntos cruciales. 

EL Consejo Asesor Indigena: 

El CAI quedó oficialmente constituido en I,g. Jacobacci el 19 

de abril de 1985; el mismo es el resultado del trabajo militante 

de gente del lugar que hacia tiempo breg~ba por la unión del 

pueblo mapuche y campesino~ de la provincia a través de distintas 

organizaciones: c~operativas, juntas vecinales, centros mapuches • 

A esto se sumó el empuje dado desde la Iglesia a través de los 

promotores sociales (De pie. NQ4, 1985). 

L.~ act.i.vidad ªundamental del CAI, será la propulsión de 

orqanizaciones cooperativas. Estas cooperativas son el pulmón del 

CAI, la mayorías de ellas son ganaderas, y su implementación está 

a cargo de los ~ropios miembros de la cooperativa mediante un 

consejo administrativo (Entrevista personal, trabajo de campo de 
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199(1) • Con est~: tipo de orqanización se busca evitar a los 

i.nter-med iar·ios ~ los .insu1no~; en ·fcir-ma directa y f~fl 

g r·andes e an t .id acl+?s sf1 m 'l.n :l mi s.1n los <.:os tos, 

renta. 

max1misandose ld 

F'dra formar- parte de una coop·era t.i va es requ.isi to indispensab l f? 

ser peque~o productor y permanrcer dentro de la organización más 

allá ·de los resultados inmediatos de la comercialización. Con 

estos requisitos se busca fortalecer al peque~o productor, para 

que. no se encuentre en la obligación de vender su producto a 

precios ridiculamente bajos o simplemente a cambiarlos por 

articules de primera necesidad. Al mismo tiempo es necesaria la 

permanencia del conjunto de los miembros en la cooperativa, para 

garantizar la estructura orgánica de la mi$ma y su rendimiento 

económico. 

Es importante aclarar que, es considerado un peque~o productor 

en esta zona, a aquel cuya explotación no supere las mil cabezas. 

Para tener una idea aproximada de la ~mportancia de las 

cooperativas para los peque~~s productores, es necesario 

considerar los siguintes datos: las explotaciones de hasta 1.000 

cabezas conforman el 77,3% del total y cuentan con el 28% de los 

animales. El total de ~xplotaciones de 1.C01 a 5.000 cabezas 

conforman el 20,8% del total co~ un 50,2% de animales. El total 

de e>q::il o tac iones de 5. 001. a 10. 000 cabezas son e 1 1, 6%, con el 

13,4% de los animales. Finalmente el total de explotaciones con 

más de 10.000 cabezas es de 0,3% y cuentan =on el 8,4% de los 
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animales. !3 .i e~; tiinat.i vamen t('? ccins.i.deramos quc-::1 1 a capac i.<J<..'\d 

reseptiva de la tierra puede est~blecerse en unes 100 animales 

por legua (en la zona, el régimen de lluvias es inferior a los 

5d0 mm anuales), esto de~ermina un requerimi~nto de 10 leguas 

para mantener una explotación minima de 4.000 animales, sin los 

cLtales · es imposible cbnsiderarla una unidad economicamente 

rentable. Estos datas sufren una variación considerable de 

acuerdo a la ubicación del predio y especialmente al uso anterior 

del mismo, ya que el buen manejo o el sabrepastareo constituyen 

f ac tares de incldenc ia fundamenta 1 (Censo Gana,der-o Provine ial, 

.t.975). 

Es al organizar las cooperativas que el C.A.I. adquiere una 

especial relevancia. Principalmente porque nuclea a los peque~os 

productores, que de no contar con esta organización, correría 

serios riesgos su subsistencia además de quedar totalmente 

imposibilitados de competir en el mercado con sus productos. Es 

por esto que el Consejo cuenta con el consenso suficiente como 

para exigir ser reconocido por las autoridades pr-ovinciales, como 

orqanismo repre!:;emtat.i.vo del sector·. que d ict-10 

reconocimiento sea válido, debe explicitarse otorgándole poder de 

decisión e implementación de planes socioeconómicos que a'fecten 

directamente al sector que representan. Será este precisamente un 

punto clave de la negociación que llevará finalmente a la sanción 

de la ley. 
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En 1.::1 discucJ.ón de E:~ste b:~m<~ , el Got).Ü~r no cfr~ la F·r .. ovinc.1 . ..1 

entra en escena representado por el Poder Ejecutivo y el Poder 

t.eqislativo. En prim~ra instancia aparece el Poder Ejecutiva, con 

motivo de la nevada, implementa una serie de medidas de salvatajc 

la zona. Pasado el problema del aislamiento, se organiza el 

Plan Ganadero con la intención de restituir, en parte, los 

animales perdidos por la catástrofe. Este pian contemplaba la 

distribución de animales proporcionalmente a la superficie de los 

predios de los productores. Esto pone de manifiesto el problema 

de la desigual distribución de la tierra y por consiguiente de 

los animales, como así también la situación marginal en la que 

vivían los peque~os productores de la linea sur, en cuanto a 

vivienda , salud y educación se refiere. Ante esta problemática 

el Gobierno acepta la propuesta del C.A.I. que consistía en 

redactar una ley que respaldara a los peque~os productores y les 

garantizara sus derechos básicos, especialmente el de contar con 

tierras suficientes para hacer de sus parcelas unidades 

económicas rentables. 

Con el fin de darle solución a este tema el Poder Ejecutivo 

toma la iniciativa y redacta un proyecto de ley, que pasa a 

consideración del Poder Legislativo. El problema tratado en forma 

1neticulosa por el proyecto de ley, es el de la cuestión indígena. 

El planteo argumentaba que las dificultades sufridas por los 

pobladores de la linea sur, se debían a que por su oriqen 
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desconocían las reglas de los blancós y esto los sübsumia en 

l f~Y 

que los defendiera de los abusos de los blancos y les garantizara 

sus derechos. 

Como consecuencia de ello, .el Poder Leg1slativo toma a la 

cuestión como un problema de los indige~as de Río Negro, 

considerando como prioritario el legislar para este 5ector de la 

población, para el c1.1al no existía hasta el 11omento Lt.1a normativa 

especifica. De aqui en más se discutirán en la c::omisión de 

estudio del tema, los proyectos y anteproyectos que hacen a la 
, 

futura ley integral del indígena, dejando a un costado la 

problemática de la tierra, conflicto este que había originado el 

'pedido de ley. 

A partir de lo hasta áqui expuesto podemos afrontar el análisis 

de los acontecimientos que hacen al conflicto que se desarrolla 

durante la negociación. 
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ANALISIS DE TEXTO 
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Consi<jeramos per t.inen te co11H?ri :·!.:H- e 1 an.~ Lisis de te>:to a par t.L r 

del sequi10iento df! las distinta!::> instancias por la que .:.~travü:sa 

la negociación. Ya que a raiz de la misma se generan las 

controversias traducidas en los textos legales. 

Esto podría traer dificultades a la hora de aplicar las 

prescripciones sansionadas. Para medir las· limitaciones o 

proyecciones de las mismas es que expondremos a continuación, el 

proceso declamativo de la controversia. 

El litigio. 

La Ley NQ2287 es resultado de una larga negociación, que tenía 

por objetivo llenar el vacío jurídico existente con respecto a 

los derechos de la población aborigen provincial y al mismo 

tiempo, .proteger a los peque~os productores incluyendo en la. 

misma, un capítulo especial sobre la propiedad de la tierra. 

El problema comienza a ser debatido cuando termina el colapso 

climático que lo puso de manifiesto. Así en el mes de julio de 

.1984, es redactado un ~royecto de Ley por el cual se crea la 

Comisión de Estudio del Problema Aborigen de la Provincia de Río 

el mismo es aprobado en mayo de 1985. En sus fundamentos 

se expresa la necesidad de ~laborar medidas proteccionistas desde 

el qobierno, ya que debido a la carencia de las mismas, sufrieren 

64 



• 

el despojo paulatino de sus tierras. Para darle un marco jurtd1co 

se especifica que se basarán en el decreto NQ107, 

través del cual se pretende ... ''conservar a las razas a través del 

cultivo de los últimos vestigios que de ellas quedan, de suerte 

que se mantenga viva la CULTUR~ rionegrina.'' De esta maner~ quedó 

constituida la Comisión integrada por cinco repr~sentantes de la 

Legislatura, dos representantes del Ministerio de Recursos 

Naturales, de los cuales uno será el Director General de Tierras 

de la Provincia, un representante del Ministerio de Gobierno, un 

representante de la Secretaría de Trabajo, un representante del 

Ministerio de Educación y Cultura, del 

Ministerio de Salud Pública y dos represntantes del Consejo 

Asesor Indígena. 

Eata Comisión entra en tratativas con los miembros del CA!, con 

el fin de elaborar un proyecto de ley que sería elevado al Poder 

Ejecutivo. Esta estapa de la discución se prolonga por dos aAos, 

durante este lapso se negocia sobre los temas a los cuales cada 

sector tiene interés en dar relevancia. Asi, miemtras los 

miembros de la Comisión (legisladores y ministros), pohian el 

acento en el rescate de la cultura a través de la historia y los 

valores ancestrales; los representantes del CAI defendían s~ 

interés en garantizar la autonomía de las comunidades para tomar 

decisiones, la adjudicación de titula de propiedad de la tierra y 

la inclusión en el proyecto de ley, de los pequeRos productores 

con los cuales formaban un frente común. 
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saldo µo~itivo a favor del CAI. El cual legró que se le diera 

especial rele~ancia al problemd de la tierra, se respaldara ld 

cooperativista, se incluyera a los Pt·?queñns 

productores ("pobladores rurale.s carenc.iados", <jir<~ la L+:y); y c:;f: 

ln reconociera como organismo facultado para dar aplicación a la 

norma. 

Sin embargo,- cuando aparece el texto del proye¿to de ley del 

indígena redactado por el Ejecutivo, publicado en el diario Ria 

Negro, el 7/2/1987, se encuentran algunas diferencias respecto a 

lo acórdado durante el trabajo en comisiones. El mismo consta de 

41 artículos y lleva la firma de J.E.Douglas Price quien era 

titular del Ministerio de Trabajo y Acción So~ial y del par 

entonces Gobernador de la provincia, O. Alvarez Guerrero. 

El texto proponía hacer del objeto de la Ley el tratamiento 

integral de la situación jurídica, económica y social, individual 

y colectiva de la Población y las Comunidades Indígenas. 

Entendiendose por Población Indígena a los miembros de las 

comunidades autóctonas de asentamiento en el territorio de la 

provincia, y por Comuriidad Indígena al conjunto de familias que 

reconozcan COílH.1 tal. Se garan ti z¿~ el dE:~rec:ho 

autodeterminación de las Comunidades Indígenas. Determina que la 

autoridad de aplicación será la Dirección de Asuntos Indígenas, 

considerando al Ccmsej o Asesor Ind.í.qena CC)ffid organismo 

consultivo. Quedando así bajo la responsabilidad y decisión de la 
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Dirección de Asuntas índigenas, f: l fonnu l .1r· y ap 1 le.: ar· po 1.1. t Le: .1s 

de~;;tindcldr:.i al desar1"'u.l lo :i.ntr~qr;i:\l di::~ las coo¡un i.dadE~~:;;, que tie11tl,,,11 

a promover el nivel productivo y económico. 

El proyecto incluía la ~djudicación en propiedad de las tierras 

cuya actual poseción detentan las comunidades, ~i lds mismas son 

insuficientes, se anexarán nuevos predios recurriendo a la 

expropiación. El traspaso de la propiedad de la tierra respetando 

la voluntad de los indígenas para realizar sus intereses en el 

marco de sus propia cultura. Garantizando junto con 

adjudicación de tierras la aplicación de prcgramas agropecuarios, 

minE?ras, forestales .industrial es, <:dmp 1etánda1 o con 

as;esor-amien to técnico y capacitación par-a la organización 

cacper-ativista de las actividades. 

Al mismo tiempo el Estado se compr-ometia a tr-ansfer-ir- a los 

municipios los fondos necesarios para obras de infraestructura 

para las comunidades.En lo r-e·ferente al area de educación, 

preveia realizar programas especificas q~e fortalecieran su 

integración e inserción en la comunidad provincial, y g~rantizaba 

e 1 i:i.cceso de los miembros de las comunidades indígenas a la 

educación E?n todos los niveles, pr-ohi L1i.€~ndo ademas, la 

utilización de materiale~ didácticos que contradigan la digniddd 

cultural e histórica de los pueblos indígenas. Se otorgaría 

pensión automática en los casos de lndigenc~a compr-obada y para 

i.ndigenas que no esten en relación de dependencia. Finalmente el 

preveía que la Ley se hiciera extensible a los 



pobladores rurales carenciados, cuya situación se asemeje a la de 

los indJ..g¡:m.;,~s. 

Este proyecto fue repudiado por el C.A.I., argumentando que 

difiere totalmente del elaborado por este organismo, puesto qLte 

niega toda participación de las comunjdades indl.genas en la toma 

de desj.ciones para aplicar esa ley. Ante esta iniciativ~ el 

Gobernador cali.fi.có de "promoton:s de.•l odio y el desencuentro de 

lc:>s argt?ntinos" a los dj.rigenü?s del CAl, mientras que el 

ministro de trabajo discrimjnó entre los integrantes del CAi y el 

cuerpo de promotores que dependen del Obispado de Viedma, 

adjudicáncfoles a estos t.'.tltimos el interierir nE?gc..U.van1ente en lcis 

negoci~ciones. La consecuencia de esta controversia fue la 

realización de una Asamblea que se llevó a cabo en Ing. Jacobacci 

de la que participaron 70 delegados de parajes rurales del sur 

rionegrino, promotores, asesores., y representantes de la 

comunidad, iglesia y partidos políticos. , 

Durante la misma se expresó, que la eliminación del CAi en el 

• órgano de aplicación de la ley, junto a los ataques por miembros 

del gnbierno a asesores, •..• "demuestra que hay interesados en quE.' 

los indígenas no participemos en la solución de nuestros propios 

problf..~m<="S" ••. por f?bto, ••• "Nosotros E•l Cf.H, rf.:1uni.dos en asamblea 

el 14 de marzo de 1987, reiteramos el apoyo a 

eleqidos por las comunjdades, la confjan7~ en nuestros asesores y 
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resuelve: !)Rechazar el proyecto presentado por el gobernador y 

~eiterar nuestro apoyo al anteproyecto redactado en conjunto con 

el gobierno provincial. 2) Solici~ar a los. legisladores 

provinciales que hagan propio el anteproyecto original, 

respetando de esta manera~ la voluntad de las comunidades. 

3)Repudiar las acusaciones hechas a los promotores de la Linea 

Sur. 4)Convocar a todos los sectores y organismos de la comunidad 

rionegrina y nacional que quieran solidarizarse can nuestros 

reclamos" ••• 

No obstante, tres días después, el Poder Ejecutivo, dispuso 

crear la Dirección General del Aborigen, ·fundando esa disposicón 

en dar apl~cabilidad al proyecto de ley reglamentada por el 

Ejecutivo. 

En Junio de e~e mismo a~o, en Ing. J ac:ov.ac:c í, 

nueva asamblea en la que se le hace saber al gobierna por medio 

de el Director General de Asuntos Indígenas, 

proceder del Poder Ejecutivo en el sentido de que no se les 

consultó para hacer el Decreto. Además lo consideraban mutilante 

porque se le quitaba participación al indí~ena y se desconocí~ lo 

tratado en las r~uniones de Ing. Jacobacci. Por estos motivos el 

CAI ratifica el anteproyecto de ley del indígena elaborada por el 

Consejo conjuntament~ con Acción Soci~l del Ministerio de 

Trabajo. 

El mismo difiere principalmente en otorgarle poder de decisión 

al CAI, incluyéndolo como organismo competente para la aplii:.:i.ción 
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de la Ley .. 
Este reconocimiento era fundamental, no solo para que 

las comunidades 

destina, 

tuvieran 

también 

poder de decisión ·sobre su propio 
sino 

y fundamentalmente, para que la 
representátividad del CA! cobrara legitimidad juridica. 

Con este propósito, 
realizan una nueva asamblea en la que 

ratifican, una ves más, 
su respaldo al anteproyecto del que 

fueran coautores y su repudio al 
propuesto por el Podt:r 

Ejecutivo. Sin embargo, 
esta asamblea. tiene fundamentalmente la 

intención de reafirmar al CA! como una organización 
política 

inclf.?pendiente. 
Por tal ffiOtivo, el énfasis estará puesto e11 1iJ~r 

su posición ante 
los sucesos nacionales que consideraron 

afectaban los interese de sus representados. 

As.í., 
se reafirman como "auténtico órgano represen:tativo de 

n1apuches y campesinos", 
y como tal desiden adherir al plan de 

lucha de los docentes "por considerar que sus 
r-eivindicaciones 

son j Listas", y ¿d 
mismo tiempo se pronuncia en contra de un 

discurso profer-ido por el entonces Gr-al. 
Caridi. en el cual 

se~alaba a la conquista del desierto como una epopeya y un~ gesta 

heroica. Afirmaron que dicha campaRa fue ''un implacable genocidio 

contra · nuestro pueblo, 

funci.ón del 
respondiendo a intereses económicos,en 

destino de país exportador de materias primas que nas había sido 

imperialismo inglés y la oligarquía nativa y del 

asignado". Al mismo tiempo el comunicado del CAI, 
fruto de la 

misma asamblea, 
subraya que en su discur-so Caridi, 

tan.bien 
reivindica "el otro tremendo genocidio del 

proceso, entendiendo 
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que en efecto, ambos están vinculados en función de la mis1r1a 

concepclón de país dependiente, injusto, oligárquico, racista y 

elitista." (Dié.~rio: Río Negr-o, 16-6-87). 

Finalmente ratifica que "nuestra lucr1a se enmarca en la de toao 

el pueblo argentino, en función de lograr la liberación nacional 

y social" (Diario: Río Negro, 16-6-87). A esto se suma un crítico 

balance de los cuatro aRas de gobierno constitucional de la 

provincia, evaluando los efectos de lo actuado con respecto a los 

campesinos y mapuches • 

En esta segunda asamblea, el CAI se pronuncia ya como una 

organización de corte netamente político, entrando de lleno en la 

intrincada trama de conflictos de poder. Ya no solam~nte en lo 

que respecta al ámbito provincial, sino tomando parte activa en 

el juego político nacional. Parte de esta estratégia, fue SLl 

concurrencia a las Jornadas de Política Actual Argentina con 

Relación al Aborigen, realizadas en Buenos Aires. 

De estas Jornadas surgió un.petitorio por el cu~l s~ solicit~b~ 

al gobierno de la provincia el urgente tratamiento y pront~ 

sanción del proyecto de ley Integral del lndigena que contemple 

la participación y decisión del CAI en el órgano de aplicación. 

Se incluia también, la solicitud de la entrega de tierras a las 

tomunidades indígenas con unidades económicas mínimas de 2.000 

ovejas, y la asignación de mayor presupuesto. Al mismo ' tiempo 

requirieron que se contemple la participación del CAI, 

cooperativas ganaderas, de trabajo, trabaja.dores rurales, 
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c'?mpleadas do1nésticas y artesanales en el Ente de DEsarrol lo de le.. 

Línea SLw, e>: ig iendo qL1e la direc=ión de Trabajo realice 

inspeccicines a la brevedad en la zona rural para controlar el 

cumplimiento de las leyes laborales. 

Sin duda el CAI l-1abía logrado ~dquirir ura relevanc.i.d. 

importante como organismo representati~o, y pudo conseguir el 

apoyo de distintas agrupaciones provinciales y nacionales, dentro 

de -las cuales se encontraban partidos políticos, agrupaciones 

defensoras de los derchos humanos, sindicatos, orgcinizaciones 

religiosas, etc. Con este apoyo se llegó a que dos· de los 

partidos que integraban la cámara hiciEran suyo, el proyecto de 

ley que inclu.ía al CAI con10 organo de :aplicación. 

Estos partidos ·fuer·on el Frente para la Victor-ia (integrado por· 

el Partido Justicialista, el Partido Intransigente y el Partido 

Demócrata Cristriano) y el Partido Pro~incial Rionegrino, cuyo 

proyecto se oponía al sustentado por el bloque de la Unión Civica 

Radical, el cual respaldaba al prpuestc por el Pacer Ejecutivo, 

que no incluía al CAI como órgano de aplicación. 

El 30-11-1988, la Legislatura aprobó por unanimidad la Ley 

Integt-al del Idígena, que conte~plaba al CAI cofllo órgano de 

aplicación, sin embargo persistían diferencias relacionadas con 

la autoridad transitoria de aplicación ~e la Ley. Efectivamente, 

la condición puesta por Sl gobierne para que el CAi fu~r~ 

en cuenta como órgano de apl~cación, fue que se realizara un 

comicio entre la población indígena, para cu e 
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t-epresen tan tes "auténticos" , ya que los actuales habían sido 

sug~ridos por el Obispado de Viedma. 

Asi con el acuerdo de los cuatro bloques, se aprobó que el 

ConseJo Ejecutivo del Consejo de Desarrollo de las Comunidctd~s 

Indígenas, en su primera etapa, quede integrado por dos delegados 

del Pode~ Ejecutivo, dos del Condejo Asesor Indígena y los 

miembros de la Comisión de Asuntos Indígenas. En forma 

def in.i ti va, se crea como autoridad de aplicación al Consejo de 

Desarrollo de las Comunidades Indígenas, que estará integrado par 

un Consejo Ejecutivo y uno Consultivo. 

El Ejecutivo estará compuesto por dos representantes del Poder 

Ejecutivo y tres del CAI, y presidido por uno de los tres 

represntantes indígenas. Para que se lleve a cabo, esta 

iniciativa .los integrantes del CAI deberán ser elegidos por voto 

directo de la población indígena de acuerdo con el censo que se 

realizaría con este fin. Hasta tanto, el Consejo Transitorio 

aplicará la ley, y dictará su reglamentación. 

La Ley fue bien recibida por 16s distintos sectores que habian 

• participado del litigio, la Iglesia C~tólica especialmente, 

difundió un pronunciamiento en el que manifestó su conformidad 

con la sanción de esta ley, expresando que la misma habia sido 

lograda "con la participación y organización de los indígenas 

nucleados en el CAI", y que aspiraba a que "con la participación 

protagónica de los paisanos y su organización logren la 

recuperación de sus tierras". 
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Una ves lograda la sanción del Poder Legislativo, la ley pasó a 

consideración del Ejecutivo. Para élg i l i·zar e 1 trán1i te, 

organizó una marcha a la ciudad de Viedma, convocaron 

el CAI 

los 

pobladores de la zona rural de la Linea Sur, y lograron una 

multitudinaria marcha que ejerció una fuerte presión sobre las 

autoridades gubernamentales. Fi~almente la Ley NQ2287 Integral 

del Ind.í.gena, fue promulgada med:ante Decreto N92924 de fech~ 22 

.de diciembre de 1988 • 

Ley Integral del Indígena. 

Fundamentación: 

Para los fines de nuestro análisis, tendremos en cuenta los 

diferentes conceptos que se vier~en-a la hora de fundamentar un 

proyecto de ley, referido y acotado al tema indígena en Rio Negro 

tal como quedó planteado a partir de 1984. 

Ton1aremos. los te>:tos que hacen a los proyectos de ley integral 

del it1d .í.gena, como los referidos a la creacióh de la comisión de 

mstudios del tema, ya que en orden de aparición, los primer-os 

serán la base de los sucesivos. El proceso de depuración de los 

conceptos a partir de los cuales se elabora la fundamentación 

última, durará y estará supeditado a las distintas instancias de 

la nego1=iación. 

En primer término, se~alaremos como punto determinate en el 

planteo del problema, el reconocimiento por parte del 
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oficial.ismo, de la existencia de sectores subalternos en la 

sociedad provincial, dentro de los cuales quedarían incluidos los 

indígenas: "Ningún rionegrino bien informado desconoce los 

sectores marginados de la sociedad provincial. Seguramente 

tampoco desconoce que los grupos aborígenes ·sobrevivientes en 

nuest~o ámbito territorial, ocupan un especialísimo lugar en esa 

penosa escala de marginamiento. Y me atrevo a asegurar a los 

Se~ores Legisladores la dureza que importa el término: resulte:.n 

marginados y en el marco de sus imposibilidades, verdaderos 

sobrevivientes." (Expte.NQ592/84). 

;.)paren temen te, al tema ind.igena debe considerárselo 

especialmete, ya que de entre todos los grupos subalternos (que 

curiosamente no son explicitados en el te>: to, solo se hace 

mención de su existencia), es el que s~ encuentra en la µos1c1ón 

menos privilegiada. Por lo tanto el tratamiento del tema tiene 

por motivación, no tanto la necesidad de implementar una política 

cultural positiva, como la urgencia que el estado de cosas 

presenta. 

Efectivamente el considerarlos como "sobrevivientes", implic¿. 

asumii: la posibilidad de su posible desaparicón si no se actúa 
.. 

con la suficiente celeridad. La situción que genera el Cictual 

estado de cosas, no es determinada, sino atribuida al "olvido 

social al que los aborígenes de estas tierras han sido sometidos" 

(Expte.NQ592/84). Obviando de esta manera, dar explicaciónes 

acerca de las diferentes políticas instrumentadas en base a la 
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estructura capitalista que las contienen, las cuales afectaron 

negativamente cil sector indígena, por acción o por omición. 

Con respecto a la cuestión especifica de la tierra, un concepto 

que se repite es el de la necesidad de las comunidades de poseer 

las tierrás que ocupan y que dicha poseción sea legitimada y 

garantizada por el gobierno. La falta de tierras o la usurpación 

de las mismas, tiene pa1r r-esponsables a "individuos adinerados" 

que incur-cianan en el "terr-eno del delito" y luego legitiman 

accionar a través de "la escri turac ión" ( Expte. NQ!:.92/84) • 

SLl 

Si bien se reconoce el· caracter- delictivo de la cor·r ida de 

alambr-adas, no se asume la complicidad de Estado, ya que no solo 

no impide que esto ocurra, sino que lo avala reconociendo dichos 

titulas de propiedad como legitimas. Sin embar-go se declara: "La. 

situación no solo está caracterizada por el olvido de los 

sucesivos gobiernos~ sino también por el da~o y el perjuicio que 

desde siempre han példecido, a manos de quienes t'1c.n ten ido las 

posibilidades reales y materiales de quedarse con sus tierras . 

Las tierras de sus antepasados. Las tierras que por ley natur"'11 

les pertenecían y que la ley del hombre les lla b.Írl¿;,do." 

(Expte.NQ592/84) 

Es recurrente la idea según la cual se 

tier-ras, 

historia. 

porque de ello depende su identidad cultural, su 

Inclusive en otra parte aparece fundamentando el 

reclamo de la tierra el que "el nombre «mapuche» indica «Hombre 

de Tierr-a»." (Expte.NQ464/88), en contadas ocaciones se hélce 
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r-eferencia a lo indispensable que es 

subsistencia, y en ninguna lo fundamental que es para un posible 

desar-rollo económico y mejor-amiento de la calidad de vida. 

Otro detalle que consideramos importante, es esta oposición que 

se hace entre "ley natural" y "ley de los hombr-es". Aparentemente 

las mismas se contr-adicen, y en el caso de la "ley de los 

hombres", esta anula a la "ley natur-al" o por lo menos 1 .:.. 

condiciona. Es evidente que esta "ley de los hombres" 

referencia a la ley de los hombres "blancos", que como yd. se 

explicó en la par-te referida a antecedentes históricos, se 

instituye en base a un modelo conservador-liberal de Nación. 

El mismo tiene como premisa la homogenización de la sociedad, 

por ello se explica la presentación de la ley de los hombres 

blancos, como la "ley de los hombres". En este sentido, Novo a. 

Monr-eal expresa: "Cuando se habla de Hombre (así, con ff1ayúscula) 

ha de entenderse que se trata del hombre occident~l. Lo rn:.smo 

sucede cuando se habla de Derecho, caso en el cual corresponde 

entender que se trata únicamente del Derecho occidental burgLtes." 

( 1981: 214). 

Con respecto al tema de los hombres y su relación con 

leyes, leemos en la fundamentación: "Somos absolutam~nte 

concientes que no hay en la Argentina un problema aborigen ::omo 

cuestión racial y que en términos generales todos ·1os argentinos 

gozamos del mismo amparo jurídico. Que somos iguales ante el 

derecho gener-al. Pero también es terminantemente cierto que los 
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hechos plantean situaciones que conducen a serias desigualdades 

entre los hombres si no existe una normativa especifica, 

derecho especial que sirva a contrapesar el platillo de 

un 

la 

en doride se encuentran los de 

de 

V.l.Vir." 

(Expte.N9592/84). Este te>: to resulta una narrativa 

peculiarmente circular. 

En primera inst~ncia~ se ocupa de explicitar la ausencia de un 

problema racial en el país, garantizaría dicha afirmación el 

úniparo jurídico del que gozan todos los argentinos por igL1éd. Sin 

embargo dicha igualdad no se traduce en la cotidianidad n~cional, 

muy por el contrar-io la misma está plagada de situaciónes que,. 

conducen a serias desigualdades entre los hombres. 

Es necesario precisar- que los protagonistas de 

desigualdades no son individuos que se enfrentan entre si por 

motivos particulares exclusivamente. Sino que los mismos son 

parte de grupos que los contienen y condicionan sus posibilidades 

de hace~ valer sus reclamos. Las desigualdades no se dan entre 

los individuos, se dan entre los grupos dominados y el grupo que 

pode1r, "los dt:? 111ejor vivir". Esto justificd ld 

nacesidad de una legisld.ción "especial". 

Finalmente la argumentación concluye: "No queremos para el 

aborigen un mero paternalismo que no necesitan, pues tienen la 

pe~sonalidad y la autoridad de sus razas y de sus culturas. Si 

queremos medidas proteccionistas serias y orientadoras para 

salvar la emergencia histórica de nuestros coprovincianos y su 
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patrimonio cultural, que no es otro que el patrimonio cultural de 

la provincia. 

La finalidad es sacarlos del material estancamiento en el que 

se encuentran. Estancamiento que abarca todos los rubros de la 

vida." (E>~pte. ::•92/84). Esta fuhdamentación coloreará los debates 

que se suceden durante el litigio, quedando finalmente algunos 

conceptos resignificados y btros anulados. 

Expondremos entonces, las conceptualizaciones que surgieron de 

la negociación y que serán la base definitiva de la 

fundamentación de la ley promunlgada. 

En la misma queclarán·firmemente e>:plicitado= el fin d!:? l~ le:.-y un 

cuanto al mejoramiento de la calidad de vida y la importancia del 

reclamo de la tierra. Así mismo, se hará referencia al daño 

producido por la "campaña" al desierto, este punto es importante 

ya que el mismo surge como fruto del debate entre el gobierno y 

el CAI ~ el cual enmarca el pedido de ley a partir de considerar 

que se tiene pendiente una deuda histórica para con el sector que 

r-epn2sen tan . 

Te>: tua 1 mente: "[Esta ley] tiene por objeto 1 a preservélc 1ór1 

social y cultural de las comunidades indígenas, la defensa de; su 

patrimoni·o y sus tradiciones, el n1ejoramiento de sus condiciones 

de vida y su efectiva participación e integración a la economía y 

ia sociedad provincial y regional, a través de un regimen 

jurídico que les garantice la propiedad de la tierra y otros 

recursos productivos en igualdad de derechos con los demás 

º t'"' 
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ciudadanos." ••. "Nos guía la convicción antropológica de que las 

culturas se han desarrollado, crecido y afirmado en su relación 

respe.tuosa, pacífica e interactiva con otras. No.ha sido esta la 

lü.storia de 1a cultura y de la vida mapuche desde la denon1inada 

"conquista" del desierto, la historia ha sido la de la dominación 

etnocentr-ista, la de la e>:poliación y el olvido." ••. 

"La marginación económica y social, y la domina.ción han llevado 

al pueblo indígena a la perdida de sus recurso~ de vida, 

particularmente la tier-ra y con ello han quebrado el eje de su 

existericia, su creación ~saciada a la raturaleza, su ·medio de 

vida, la base de su cultura, y de su historia, y el centro de 

organización comunitaria, imponiéndose la desintegración, la 

migración y el desarraigo, la negación del sentido de la 

e}:istencia como comunidad." ••• "Es una deuda histórica con el 

pueblo mapuche". (E>:pte.NQ464/88) 

Ante~edentes jurídicos: 

El basamento legal de la Ley Integral del Indígena, debemos 

buscarlo en el Decreto NQ107, ya que sus prescripciones deben 

considerarse cmo "el sustrato escencial de la labor de la 

Comisión que propicio crear, y que tendrá por misión el adaptar 

sus articulas a la peculiaridad provincial'' (Expte.NQ592/84). Asi 

el texto reproduce los articulas 29.Inc.1, 49, 6Q, 79.Inc.1-2-3, 

119~ 129, 139.Inc.2, y 239, del Decreto N9107. 

Los mismos expresan sinteticamente, la necesidad de desarrollar 

·: '•: ... }. 
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programas con miras a .la protección de las poblaciones indígenas 

y su integración progresiva a 1a vida de los p~ises. E:.n este 

sentido, propone allanar las dificultades de la adaptación de 

dichas poblaciones a nuevas condiciones de vida y trabajo, 

tomando en consideración sus valores culturales. Manifiesta el 

derecho de las mismas a mantener sus propias costumbres e 

instituciones; y su derecho de propiedad, colectiva o individual 

sobr~ las tierras tradicionalmente ocupadas por ellas • 

Proclama también el evitar el traslado de las poblaciones de 

sus territorios habituales, sin su libre concentiniiento; salvo 

por razones de seguridad nacional, desarrollo económico del pdis 

o riesgo en la salud de las mismas. Al mismo tiempo, promueve el 

adoptar medidas para impedir que personas extra~as a las 

poblaciones puedan aprovecharse de sus costumbres o de la 

igno1~anc ia de las 1 ey<~s pc;¡r parte de sus n1l.embros, peira obten1"'r 

la propiedad o el uso de las tierras que les pertenezc~n. 

Dictamina también el ~nseAar a los ni~os a leer y escribir en su 

l eng1..1a materna • 

Texto final de la Ley NQ2287 - Integral del Indígena: 

Creemos pe1~t.tne11té! sintetizar los capitulas que conforr11"1.n la 

ley, a fin de tener un panorama amplio y completo que nos 

facilitará su posterior análisis. La misma está compuesta por los 

siguientes capitulas: fQ De los Principios Generales - 2Q De la 

Autoridad de Aplicación - 3Q De la Propiedad de la Tierra - 49 De 

. .. ' .... ·~·. .. . . .. . _ _, '• ~ . ' ~ ... 81 



Educación. y Cultura - 59 De la Seguridad Social, el Tr<:t.baj o y l.;. 

Salud - 69 De la Vivienda - 79 De la Comunicación Social .- 89 De 

las · Disposiciones 

Tt-ansi torias. 

Generales 

1Q De los Principios Generales: 

- 9Q De las Disposiciones 

primer capítulo expresa: "Esta ley tiene por objeto el 

tratami~nto integral de la situaci6n jurídico, económica y 

social, individual y colectiva de la población indígena, 

reconocer y· garantizar la existencia institucional de las 

comunidades y sus organizaciones, así como el derecho a la 

i'1u todeter-m.i.nac:: ión dentr-o del mii:\r<::o consti tu::: iona.l, imp l .icc...tnrJo U.í1 

real respeto por sus tradiciones creencias y actuales formas de 

vida." 

Luego pasa a definir lo que se con~iderará población indígena y 

comunidad indígena respectivamente. Entendiendo por población 

indígena a los miembros de las comuni.d.ades "autoctonas o de 

probada antiguedad de asentamiento" ••• "cuyas formas de vida esten 

regidas total o .Parcialmente por sus propias costumbres o 

tradiciones", considerando "indio mapuche a todo aquel individuo 

que ( ... ) se defina como tal y sea reconoci!do por la familia" 

(Ley NQ2287, Art.2Q). 

Mientras que se incluyen en el concepto de "Cornunidad lndige.-r1ci 

al conjunto de familias que se reconozca como tal, con ideritidad, 

cultur-a y organización social propia, conserven normas y valores 
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de su tradición, 
hablen o hayan hablado una len~ua autóctona, 

convivan en un habitat común" (Ley. NQ2287, Art.3). 

En este mismo capitulo, 
se hace explicito el reconocimiento a 

las autoridades indigenas establecidas por la mayoría de los 

miembros de su comunidad; 
las mismas pueden peticionar y 

gestionar ante las autoridades, 

bienes comunes o adquirir bienes. 

29 De la Autoridad de Aplicación: 

administrar y gestionar los 

Es menester recordar que este fue uno de los puntos d~ mayor 

controversia y alrededor del cual giran 
la mayoría de las. 

instancias del 
litigio •. El mismo finalmente quedó redactado y 

aprobado de la siguiente ~anera: 

Ar.t.6Q: 
"Reconócese la existencia del Consejo Asesor Indígena 

( . . . ) 
compuesto por delegados electos de comunidades indígenas, 

J!JO.C:ii:.1<:iclli1:m r·L1ral<":s y urban.:¡s de la prov.incia de Río Negro, c·:l 

que actuará en forma conjunta con el Gob.i.erno Provj.ncial, 

bregar por la aplicación de la p1resente ley" .•• 

Art. 79: "Crea el Consejo de Desarrollo de las Comunidc..des 

Indígenas que actuará como Autoridad de Aplicación de la presente 

ley, con caracter consultivo y resolutivo. 
El mismo estará 

integrada por .un Co0sejo Ejecutivo de tres representantes del 

Consejo Asesor Indígena, dos del Poder Ejecutivo; y un Consejo 

Consultivo compuesto ~or siete representantes del Consejo Asesor 

Indígena y siete deleg~dos del Poder Ejecutivo en sus distintas 
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áreas de gobierno. El peder Ejecutivo designará Prns1dente d0J 

Consejo Ejecutivo a uno de los tres represesritc.ntes eleg~dos µor 

el Consejo Asesor Indígena." 

El Art. 9Q, prescribe las funciones de la Autoridad de 

Aplicación, entre las mismas se encuentran: la formulación y 

aplicación de políticas en base a los rec~rsos q~e ~isponga, que 

tienda al desarrollo de las comunidades; la ejecución de 

programas que tiendan a promover el nivel productivo y económico; 

coordinar con otros organismos de la misma naturaleza; y 

solicitar la adhesión de los Municipios a la ley. 

3Q De la Propiedad de la Tierra: 

Este es otro de los capítulos que merece una especial atención, 

recordemos que es a raíz de la cuestión de la tierra que comienza 

a gestarce el conflicto y el pedido de ley. 

En el Art. 119 (primera de este cap.í.tulo), 

"Dispónese la adjudicación en propiedad de la tierra cu.ya actuc.l 

posesión detentan los pobladores y/o comunidades e~istentes en la 

provinci-a." Además se dispone efectuar investigaciones en 

relación al cumplimiento de lo dispuesto por la Ley de Tierras, 

las leyes vigentes de creación de Reservas, y los derechos 
vinculados a la tradicional posesión previos la 
provincialización. Si se detect~ran anomalías, se dar.í.a 

intervención a la Fiscalía del Estado y 5i fuere necesario se 

solicitaría al Poder Legislativo el ~so del mecanismo de 
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e>: pr-opiac ión. Este mecanismo de expropiación es contemplado 

también en el caso en que las ti~rras sean insuficient~s. 

Las tierras transferidas lo serán bajo las condiciones del 

artículo 66 de la Ley 279, y serán libres de todo gravamen por el 

término de diez años. Aunque coA la salvedad que dicho traspaso 

de la propiedad de la tierra deberá hacerse ''respetando las 

costumbres de estas poblaciones y la legislación vigente en la 

materia, brindando los medios económicos y asistenciales 

necesarios de manera que puedan afianzar sus derechos sobre la 

misma, y real izar una real defensa de sus intereses··." (Ley 

NQ2287~ Art.22). 

Al mismno tiempo, (Art.23): "El Poder Ejecutivo garantizará 

~onjuntamente con la adjudicación de tierras, la aplicación· de 

trabajo~ agropecuarios, foresta:es, mineros e industriales, en 

cualquiera de sus especialidades con la debida pre~tación de 

asesoramiento técnico y capacitación para la organización 

cooperativista de las actividades. Tal asesoramiento deberá .tener 

en cuenta las costumbres y técnicas propias de los indígen~s; 

completándolas con adelantos teC:fiOlógicos y científicos." 

4Q De Educación y Cultura: 

En este capitulo el Estado Provincial se compromete 
1 

garantizar la adquisición de los conocimientos que permitan la 

participación igualitaria de los indigenas en las soci.edad 

Nacional. Para ello se implementaría un sistema de becas 
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extensivo d los tres niveles de la educación. 

En cuanto a la revalorización de la cultura mapuche, se 

establece en el Art. 27, la incorporación a los dise~os 

currlculares de contenidos referidos a la Historia y Cultura ce 

los pueblos americanos en general y rionegrions en particular, 

r~sguardando y. revalorizando la identidad histórico-cultural, 

tradiciones, costumbres, creencias, y lengua de los pueblos. Par~ 

lograr estos fines se promoverá el intercambio cultural y 

capacitación de los indígenas para transmitir su cultura y 

tradiciones, a través de la recopilación de datos culturales e 

históricos entre los propios indígenas. Al mismo tiempo, se 

prohibe la utilización y difución de materiales didácticas que 

atenten contra la dignidad cultural e histórica de los pueblos 

indígenas • 

. F'or otro lado, se establece la necesidad de garantizar ·a los 

educandos el real conocimiento de sus derechos y obligaciones, 

especialmente respecto del trabajo y los servicios sociales. 

59 De la Seguridad Social, el Trabajo y la Salud: 

Con respecto a la seguridad social es de destacar 

t?laboración por parte del Estado, de un proyecto que conte•T1ple el 

derecho a la jubilación ordinaria, 

caso de indigencia. 

y a la pensión automática en 

En cuanto a los derecr~os laborales, se promueve el. tomdr 

medidas jurídicas con caracter de esepción que garanticen la no 

...... • ..... :..-• ... < •• •••••• 
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discriminación y explotación laboral del indígena. Como así. 

la prioridad de los mismos y de gente de la también 

gt!neral, cuando se trate de obras propic~adas desde el Estado, a 

ser contratados. La organización del trab2jo se hará a partir de 

las cooperativas en todos los niveles: procucción, concentración, 

comercializacióri e industrialización. Con este objetivo el 

Consejo coordinara acciones con la Dirección de Cooperativas de 

la Provincia .. 

En lo referente al tema Salud, Salud FLlblica, 

tlnidades sanitariaas en las comunidades indígenas, disponiendo 

además la · formación de agentes sanitarios pertenecientes a la 

misma comunidad. 

6Q De la Vivienda: 

Se dispone la construcción de viviendas, adecuando la nüs111é:\ a 

las no~mas consuetudinarias en lo atirente a 

familiar y social • 

7Q De la Comunicación Social: 

la estr-uc tu.r.:i 

Es de destacar el Art.49 por el cual :e dispone que en lodé:IS 

las programaciones de los medios de comunicación socic..l se 

contemplen pautas culturales que eliminen los prejuicios 

existentes con relación a la población indígena y se asegure el 

respeto a las mismas. Así mismo es importante el Art.50 por el 

cual se promueve el facilitar los medios para que toda 
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comunidad cuente con equipos de radio en los parajes. 

8Q De las Disposiciones Generales: 

Lo más significatico de este capitulo esta condensado en el 

53 que e>: presa: "La presente Ley se t-.ará extensible a los 

pdbladores rurales carenciados, cuya situación se asimile a la de 

los indígenas." Otro articulo importante es el ce 
'-''-' ' en él se 

deter~ina el origen de los fondos económicos mediante las cuales 

se d~rá aplicación a la Ley • 

El mismo determina la creación del Fonda de Desarrollo de lcis 

comunidades indígenas, que estará integrado par los siguientes 

los aportes que establezca la Ley de Presupuestos, los 

apartes y subsidios de la Nación, la Provincia y los Municipios; 

las donaciones, subsidios y legados de cualquier origen y todo 

otro aporte que se disponga por Ley o Decreto. 

Finalmente es sumamente rescatable el Art.59: "La presente Ley 

s<~r.~1 t1~,':\du<:.id<:A al idioma mapuche y Sl2 instrumerd:ar.;. su dj.fuc: i.<~Jr1 y 

conociod.ento en todos los niveles del sistema educa·tivo. '' 

9Q D~ las Disposiciones Transitorias: 

Corresponde a este capitulo el Ar-t.60, por el cual se dictamina 

qu~ los miembros del Consejo Ejecutivo del Consejo de D~sarrollo 

de las Comunidades Indígenas en su primera constitución y hast~ 

las elecciones del CAI, serán designados por el Poder Ejecutivo. 

El mismo eligirá dos delegados del Poder Ejecutivo, dos del CAI y 
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los miembros de la Comisión Especial de Asuntos Indigenas de la 

Legislatura de la Provincia de Rio Negro. 

Así quedaron expuestos los puntos que a nuestro criterio son 

considerados fundamentales para encarar un trabajo analítico, a 

fin de dar cuenta de. la encrucijada por la que atreaviesa las 

propuestas de políticas culturales. En nuestro caso a través del 

disctirso jurídico ejemplificado en la Ley Integral del Indígina 
-

de la provincia de Ria Negro. 
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LEY NQ2287: UNA APROXIMACION ANTROPOLOGICA ' 



Par-a apt-ox imac ión ex pond t-emos las 

consideraciones teóricas pertinentes. Estas nos serán útiles pa~a 

desarrollar el análisis acotado al caso elegido a fin de dar 

cuenta del entramado que implica el juego de identidades en 

estrecha relación con los ·juegos d~ poder. 

Al mismo tiempo, como este proceso queda inmerso y supeditado 

al acontecer histórico. Es.decir de que manera las relaciones 

humanas son determinadas por las condiciones coyunturales, y como 

los intereses pueden o no concretizarse de acuerdo a que esten 

clac:l;~¡s 

tiendan a realizarios. 

Coyuntura y proyectos políticos. 

Si nos ubicamos dentro de los parámetros del estructuralismo 

levi-straussiano, la ley que estamos analizando, es un elemento 

que sin duda, forma parte del acontecimiento. Sinembargo, la 

misma, se incluye dentro de las normas gene~ales del derecho, que 

cohstituye una de las formas de organizar las relaciones hum~nas. 

En este sentido, es nacesario explicitar como se inserta est~ 

ley, en el marco estructural que la contiene. 

En primer término entendemos que la instanci~ jurídica (el 

derecho) es la narmatividad en las relaciones humanas. Siguiendo 



a Novoa 1v1onire.:1 l consideramos que " ••. el Derecho no es sino un 

instrumento de ordenación social. 

cuyos contenidos se llena con 

Sus reglas son apenas formas 

las inspiraciones político-

económicas de una sociedad determinada y carecen de significación 

por si mismas, si se las quie~e presentar aisladas de un contexto 

social concreto animado por las metas que le imprime el 

dominante." (1981: 215). 

Esta afirmación es pertinente siempre que consideremos el 

derecho en estrecha relación con el poder. Según 1 a.s 

consideraciones de Welte ésta relación se da siempre dentro de 

cierto marco contextual, esto implica que el poder, será tal, en 

la medida en que el derecho lo autorice. El autor expresa que el 

derecho mismo es poder, en tanto es el principio vital que lo 

anima, es decir lo legitima. Ya que es el derectw el que perr11ite 

referir el poder al principio que lo constituye, 

hum~no; al legitimarlo lo concretiza. 

que es el poder 

Por eso todo uso, desuso e incluso abuso de poder, 

siempre bajo la legitimación del derecho, 

"resto de den?.cr10" (Cullen C. 1987). 

o al menos de algún 

El hecho de que esta 11:?y haya sido pro111ulgada, 

especial importancia, por cuanto tiene directa relación con el 

derecho a ejercer determinadci poder sobre algunos aspfrctos d~ 1~ 

vida de un grupo particular de la.población. Por lo tanto los que 

entraron en juego ante la eventual posibilidad de que la ley 

fuera instituida, fueron los distintos grupos que pretendian 
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detentar el poder y ejercerlo de determinadci manera. Es te 

conflicto de poderes se resuelve mediante una suerte de litigio 

que concluye en el dictado de una norma, la cual no implica 

necesariamente un ideal de justicia aunque sí contiene los 

principales intereses coytinturales de los grupos en cuestión. 

La ley aparece entonces como fruto de una negociación, 

se encuentra determinada por la peculiar relación entre 

la cual 

fuerzas 

antagónicas interactuantes. Al mismo tiempo, dicha ley es un 

emergente de cierto tipo de relaciones interétnicas, cu.ya 

característica evidente está dada por las fricciones y conflictos 

qU("-' c:onll1?vci le~ inst.:rncia JLwídi<:a. 

Si bien en el conte>~to de la ley aparecen plasrnadas algunas dt:? 

las confrontaciones que produjo el tratamiento del problema 

indígena en la Provincia, debe diferenciarse al interior del 

texto, los distintos niveles de discución que la misma presenta. 

Así podemos considerar, por un lado, las controversias producidas 

durante 

otro, 

las relaciones interétnicas efectivamente dadas; 

las relaciones de tipo interclase las cuales 

por 

son 

deliberadamente buscadas y presentadas como parte integrante en 

el trc:ttamiento de la problemática indígenCI. Al 

büscaremos las pbsibles interconecciones entre ambos tipos de 

relc::tciones. 

En el marco de la ley en estudio, las relc:tciones interétnic~s, 

expresan algo particular dentro de las consideraciones generales, 

a partir de las cuales pueden definirse. Siguiendo a Cardoso de 
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01.iv!?ira ( 1977) ' sabemos que estas relaciones no se pueden 

entender en forma aislada, sino que deben ser entendidas dentro 

de un sistema social de caracter interétnico que las condiciona, 

determinando su propia e~tructura y desarrollo. Así mismo, este 

sistema interétnico, está contenido dentro de pro~esos de 

articulación social más amplios, relacionandose de esta manera 

con otros sectores de la sociedad global, yuxtaponiendose con 

otros· tipos de relaciones como son 

interclases, etc ••. 

las interregionales, l ciS 

Este complejo de relaciones diferentes, toma ur1 matiz 

particular a la hora de las negociaciones, este matiz consiste en 

la relevancia de una sobre otra acorde a lo que s~ pret~nda 

de"fender. Este proceso es absolutamente declamativo, aunque esto 

no significa que se trate solamente de una suerte de manipulación 

tendenciosa, evidentemente tiene más que ver con las mediasiones 

propias que entran en escena acorde a la coyuntura. Es decir con 

posturas politicas y na con las relaciones en si mismas, l¿s 

cuales permanecen intersectadas durante todo el proceso. Se tr~t~ 

quizás de que su explicitación, se hace en cierto orden que no es 

caprt'choso, sino que tiene que ver con los distintos tipos de 

int~reses en pugna que se van sucediendo. 

Siguiendo el desarrollo de los acontecimientos que llevan a la 

sanción de la ley, se observa que la problemática se plante~ 

según el siguiente ciclo: problema de la distribución de la 

tierra-problema indígena-problema de los pobladores rurales 
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carenciados sean o no indígenas. 

La primera etapa se pone de manifiesto a partir de la diesfua 

del g.:.mado ovino p1Jr .:>.cciór1 de:: li:Á fuerte n~v.:.d<o1 <Jel f:34. S u1 

embargo par-a organizar el reclamo de tierras por parte de los 

peque~os productores, y de restitución de sus animales, se lo 

canaliza por la via de las reivindicaciones étnicas, entrando asi 

en la.segunda etapa del ciclo. Es decir se plantea el temd. en 

términos de· devolución de las tierras a sus legitimas due~os, 

como- parte de la reparación histórica que se le debe al 

mapuche. 

pueblo 

Asi se ubica la discución dentro de los parámetros de la 

"justicia" a realizar dentro de un estado de derecho, para con un 

sector de la población, tjue se declaró históricamente postergado. 

Al presentarse como victima~ de un despojo ilegitimo, se evita la 

posibilidad de que el Estado se presente otorgando tierras de su 

propiedad a los peque~os productores sin discriminar ~ntre 

indígenas y no indígenas. Lo que conduciría a que se incluyer~n 

en la ley una serie de requisitos para la adquisición del titula 

de propiedad, tal como se explicita en la ley sobre Tierras y 

Colonias. Dichos requisitos, difícilmente puedan ser cumplidos 

por los peque~os productores sea cual f~~re su origen. 

Evidentemente, la problemática· así planteada tiene que ver 

estrictamente con una postura política, que permita flexibilizar 

los distintos tipos de relaciones, a fin de proteger los 

intereses que llevan a la controversia Jurídica. , Y que en última 
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instancia tieni?n que ver nada más y nada menos que cor1 la 

posibilidad de subsistencia de los pobladores de la Línea Sur. 

Sin ~uda son estos elementos los que van a determinar las pautas 

de negociación en la última etapa del ciclo, incluyendo dentro de 

la Ley Int~gral del Indígena, a los pobladores rurales 

carenciados cuya situación se asimile a la de los indígenas. 

Sin ~mbargo la utilización de uno u otro término no tiene como 

referente exclusivo los intereses a defender en el marco de 

ley. Cada uno tiene qLte ver además con cierta i·deo 1 og ia, 

entendiendo por ideología el estado de conciencia social· en el 

que se discierne sobre el correcto orden del· mundo y que st:? b6'.Sd 

no solo en el "deber ser- del pr-esente", sino en lo que "siempre 

debió r1aber sido"' es decir en una memoria que en este caso no 

tiene que ver con los orígenes, sino con 

colectiva, con la historia (Cullen C. 1987, tl). 

Al mismo tiempo estas ideologías suponen la presencia constante 

de la imaginación utópica. La imaginación utópica consiste en una 

proyección hacia el futuro, plausible de ser concretizada. Es 

decir que la realidad de una utopía dependerá de su cualidad de 

ser proyecto y esperanza colectivos, mediados por las condiciones 

históricas. Asi la utopía encierra el "sueño inacabado hacia 

adelante" (Bloch, E. 1977), vinculada a la tendencia a lo qu~ va 

a venir y por lo tanto, 

futuro. 

Desde esta perspectiva, 

posible teórica y prácticamente .en el 

podemos ubicar a el CAi y la lglesia 
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Católica rionegrina manejandose durante la negociación, a patir 

de cierta ideología que legitima su propuesta de acción politic~. 

La misma e c: • :J diferenci.able de la sustentada por el Gobil:::rno 

provincial~ que daría como resultado,politicas también distintas. 

La ideología sustentada por el CAi y respaldada por el Obispado 

de Viedma~ se basa en el principio de solidaridad entre un grupo 

socialmente determinado por su estado de carencias. Esto tiene 

como .resultado~ la organización político-económica del grupo en 

cooperativas que tienen como único requisito para integrarlas, el 

ser un peque~o productor. 

La acción de formar cooperativas más la idea de lograr la 

sanción de una ley que proteja esta manera de organizarse e 

j.nsert~rse así en la sociedad y en el morcado provinci~l, 

fruto de esta concepción ideológica. La cual es consioeradd en 

esta doble dimensión; como experiencia colectivci, corno historié:.\ 

que p1:2nn.i.te cn.:ar o recrear p1~oyectos colectivos que persigu.en el 

cambio de las condiciones e>:istentes en nio111entos h:i.stór ;.e os 

concretos y al mismo tiempo penni ten proponer 1nodelos soc ict 1 es • futuros de bienestar y felicidad. 

La estructura ideológica con la que el gobierno se enfrenta al 

tratar11iento del problema, es basicamente diferente. Parten de 

considerar como fundamental el "rescate de la cultura del pueblo 

mapuche", reivindicando su pasado incluyendolo en la tüstoria 

oficial de la provincia. Valorar los aportes de esta cultura, 

especialmente la producción de artesanías y la religiosidad. En 
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este sentido el "1rescate de la cultura", 

tipo folklórico y tradicionalista. 

tend~~ un fundamento de 

Se condice cqn esta postura su oposición a incluir a los 

·pobladores rurales carenciadós, en la misma ley, por considerar' 

que esta no tenia por objetivo una protección social ampli~, sino 

el salvaguardar los últimos vestigios de una cultura qüe se la 

consideraba en extinción. Por_estos mismos motivos, consideraban 

que siendo atribución constitucional del Gobernador crear la 

Dirección General de Asuntos Indigenas, como organismo de 

aplicación de la ley, 

esta desición. 

no debían consultar al CAI, para tomar 

El tipo de política a la que iba a dar .lugar este ~nfoque, 

estaría caracterizado por el proteccionismo del patrimonio 

histórico viviente, dejando a un costado el problema de lC:\ 

tenencia de tierras, base de la subsistericia ·y el de~arrollo 

económico. 

La posi_ción del Gobierno va a fle>:ibilizarse, como consecuencia 

de la presión política del CAI, quien a través de las marchas y 

asambleas, logró el apoyo de los partidos políticos que no 

apoyaron los reclamos del 

CAI. En este sentido, también fue importante el respaldo de la 

Iglesia Católica provincial, quien mediante comunicados y 

declaraciones personales del Obi~po exigía constantemente, se 

tuvieran· en cuenta las propuestas de las Comunidades Indigen~s 

para la elaboración de la ley. 
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Evidentemente, más allá de que la reivindicación se enmdrcó 

juridic.:.Hnente dentro de la cuestión étnica, la mismci fue el 01edio 

idoneo , para llevar adelante una polítiéa cooperativistd 

autogestionada por los propios pequeñ~s productores. Sin embargo, 

existen en la ley una serie de artículos específicós sobre los 

derechos particulares indígenas. 

Es decir., enmarcar el reclamo dentro d~ las reivindicaciones 

étnicas, 

objetivo 

fue en principio parte de una estratégia que tenia por 

legitimar un accionar que existía de hecho. Al 
considerar las propuestas, el gobierno pasa a cerrar 

problemática dentro de la misma cu~stión étnica, desde la cual la 

habían planteado las Comunidades Indígenas. 

El Poder Ejecutivo, también usa esta forma de encarar el 

problema como una estr~tegia, pero con un fin distinto. Al 

gobierno provincial, esto le será util para no considerar los 

problemas de fondo que originaron el reclamo y posterior pedido 

de reglamentación jurídica. El resultado de ambas posturas, es la 

la puesta de n1anifiesto en las serias limitaciones de la Lf.?y 

NQ2287. 

Relaciones de tipo interclase. 

Analiticamente ne pueden plantea~se a los conceptos de grupo 

étnico y clase~ como compartimentos estancos, o absolutos. 

particularidad de estos conceptos al igual que sus limites y 

proyecciones, tendrán que ver con el contexto, tanto pC:\rtícular 
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como global ya referidos, con momentos históricos particulares, y 

con las presiciones.que se acureden sobre grupo étnico y clase 

respectivamente. 

F'articLll armen te el concepto de clase en el materialismo 

histórico, es definida por sus relaciones de producción, es 

las clases son un aspecto de las relaciones de producción 

según Marx. A pesar de la variabilidad que presenta el concepto a 

lo largo de su obra,. puede deducirse que lo sustancial consiste 

en que las clases se constituyen por la relación de grupos de 

individuos respecto a la poseción de propiedad privada sobre los 

medios de producción. Por lo tanto las sociedades clasistas 

instituidas sabre un modelo dicotómico, en el cual 

coexisten dos clases ~ntagónic~s qu~ pueden definirsu como cl.s~ 

·dominante y sometida respectivamente. 

Asi planteada el modelo implica necesariamente una relación 

conflictiva, e>: presa Mar>: en la Ideología Alemana: "Los 

diferentes individuos solo forman una clase en cuanto se ven 

obligados a sostener una lucha común con otra clase, pues par lo 

demás ellos.mismos se enfrentan unos con otros, hostilmente en el 

plano de la competencia. Y, de otra parte, la clase sustantiva, a 

su vez frente a las individuos que la forman, de tal forma que 

estas se encuentran ya con sus condiciones de vida predestinadas., 

por así decirla; se encuentran con que la clase les asigna su 

posición en la vida, y con ello, la trayectoria de su desarrollo 

personal, se ven absorvidos por ella." 
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Este conc8pto de clase fue trabajado y resignificado por 

distintas lineas del marxismo, como así también por antropólcgos 

que se basan en este marco teórico para encuadrar su análisis. De 

entre muchos autores posibles nos interesa 

particularmente a A. Giddens y a L. Bate. Ambos son considerados 

como un antecedente importante y quizás de base, en el trabajo 

concepto de clase, y en el caso de Báte también de grupo 

étn ice y sus in ter e onece iones con lo que él define con10 c lcise. 

En su análisis de la estructura de =lases, Giddens (1977) 

muestra entre otras cosas, como la divisi~n del trabajo puede ser 

tanto la base de la fragmentación como de la consolidación de las 

relaciones de clase. En todo caso, queda establecido que esta 

división del trabajo facilita la formación de cl~ses al punt~ de 

crea grupos homogeneos. El otro elemento que determin~ la 

formación de una estructura de clases~ es la propiedad, ya que la 

mismc:1 confiere ciertas capacidades de mando fundamentales en lo 

que ha~e al control de la organización social. 

SigL1iendo el planteo de Giddens, podemos determinar que la 

división del trabajo en la Linea Sur facilitó el surgimiento de 

un grupo homogeneo, el de los pequeños productores. El mismo 

trascendió al grupo étnico que está contenido en él, pero sin 

llegar a desdibujarlo. Podemos inferir que es la condición de 

pequeño productor la que permea las relaciones sociales, sin 

impedir sin embrago, la relevancia.de las particularid~des de 

este grupo con características heterogeneas • 
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Dentro de la estructura de clases tal como la expone el autor, 

la propiedad es un elemento determinante. Así, la entrega de 

titulas de propiedad sobre las tierras que ocupan, teniendo l?fl 

cuenta que es la tierra el primordial medio de producción, 

aparece necesariamente como el principal reclaino del CA-I. Es 

impresindible, esta medida para defender y consolidar el sistema 

de cooperativas, de lo contrario carecerían de la capacidad de 

mando fundamental para controlar dicha organización social. 

Impidiendo les insertarse en la trama más amplia de 

organización social general. 

En cuanto al tema de la conciencia de pertenencia a una clase, 

Giddens (1977) continúa su análisis basándo~-;e en el modelo 

dicotómico que hace a la estructura clasista tal como 1'ue 

planteado por Marx. Asi establece que la toma de conciencia 

estará directamente relacionada con la transparencia de dicha 

estructuración de clases, es decir en la medida en que esta 

división sea evidente existirá la posibilidad de tomar conciencia 

de clase. 

Un factor importante en la percepción de la identidad de 
lGS 

intreses de clase en oposición a otra clase o clases, es el 

de organizaciones dedicada al fomento de 51...lS 
desarrollo 

intereses, ya que dentro de estas organismos (sindicatos~ 

partidos políticos, etc •.• ) la concienci¿ del conflicto puede 

clarificarse y ser más precisa de lo que normalmente es la 

conciencia de clase más difusa de los individuos. Esti:I 
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organizaciones se encuentran entonces, en una posición desde la 

que pueden a su véz, 

clase de las masas. 

influir e intentar dirigir la concienci~ de 

Efjt.:.-1 aprc1>:im.:H:ic!m n<:Jlii 01;¡ t:1Li.l, µ<.1ra ir1tcrpn.::tc-.1r 1.::1 rol dL-l. Lfd, 

en el conjunto de los actores sociales. En primer lugar, 

consideramos que la toma de conciencia, se agudiza debido a la 

nevada que dejó en evidencia un problema que, por cierto, no fue 

directamente provocado por ella. Lo que la catástrofe pone de 

manifiesto son las urgentes necesidades de la Linea Sur, debido a 

SLI postergación sistemática en lo que a inverciones desde el 

Estado se refiere. No existen obras de infraestructura como para 

hacer frente a las catástrofes climáticas, que en esta zona son 

lo suficientemente frecuentes como para justificarlas. 

Esto trajo aparejado dos efectos. En priffier lugar, la totalidad 

de la población provincial se movilizó, para organizar una ayuda 

de emergencia. Las donaciones y organizaciones proayuda ~ la 

Linea Sur~ fueron frecuentes. Los rionegrinos tomaron conciencia 

del grado de carencias en el que se vivía en el 

embargo una· véz pasada la emergencia, 

olvidarse. 

aquel la 

desierto. Sin 

zon.:i. vo 1 v ió 

Lo que puso al problema de la desigual distribución de la 

tierra, de n~lieve, fue el Plan Ganadero implementado desde el 

gobierno. El . mismo dotó de animales a los productores cuy~s 

haciendas habían sido afectadas por la nevada. El reparto de 

animales se hizo proporcionalmente a la cantidad de tierras que 
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se poseia, por lo tanto aquellos cuyas explotaciones eran mayores 

adquirieron un nuevo plantel de animales, mientras que los que 

poseían explotaciones menores, siguieron tan pobres como antes. 

Asi queda al descubierto esta divisón de clases, que lleva a la 

toma de conciencia de los peque~os productores, de la necesidad 

de agtuparse para defender sus intereses. Esto fue lo que impulsó 

la Iglesia al fomentar la organización de 

procluc::tot-es,, a través de los promotores sociales. 

que impulsan la creación del CAI. El que uno de 

los pequeños 

El los son los 

los objetivos 

principales del CAI como agrupación política, sea el de · formar 

conciencia, hace a la posibilidad de éste, como organismo de 

precisamente, clarificar la conciencia del conflicto a través de 

la organización de la defensa de los intereses propios. 

El paso siguiente a la conciencia de clase es la conciencia 

revolucionaria, la cual consiste en la posibilidad de imaginar 

una forrua de vida radicalmente opL1esta a la e>:istente y qL1e di.ct""ici 

forma de vida puede ser l~gitimada. 

Giddens lo exµresa asi: "Si el factor más importante qu&-

acelera la conciencia del conflicto es la visivilidad de lcis 

diferencias de ~lase, el factor más importante que influye.en la 

conciencia revolucionaria es la relatividad de la e:<periencia 

dentro de un sistema dado de producción. La conciencia 

revolucionaria entra~a una percepci~n del orden socioeconómico 

e>:istente como "ilegitimo" y un reconocimiento de modos de acción 

que se pueden adoptar para reorganizar este orden sobre nue~as 
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bases. ·Semejante persepción es, casi siempre, e>:c lusi va de los 

componentes de los grupos cronicamente subprivilegiados cuyas 

condiciones de trabajo permanecen estables a través del tiempo. 

SLl creación cu.:d los 

individuos pueden distanciar su experiencia del aqui y ahora, de 

la realidad social dada, y vislLtmbrar la posibilidad de una 

realidad que difiera radicalmente de esta .... (Giddens, 

132) •. 

A. 1979: 

Asi explica como esta experiencia de la privación es solo un 

elemento que crea un resentimiento difLso, que ~dquiere un 

caracter revolucionario cuando se funde con un proyecto concreto, 

por muy vagamente formulado que esté, de un orden alternativo que 

pueda llevarse a la práctica. Entonces el autor explica como l~ 

conciencia revolucionaria no está en estricta relación con la 

madure2 del capitalismo, tal como lo entend~a Marx. 

Sin duda, no podemos decir que estamos en presencia de un acto 

1-evolucionario, sin embargo, la lógica que acompa~d la evolución 

de los actos contingentes que desembocan en la sanción de la Ley 

In tc:~g r a 1 del lndí.gena~ se corresponde con est~ segundo pciso que 

da el devenir de la conciencia social. Es decir, ante l Ci. 

privación existente de los medios mínimos para la subsistencia y 

reproducción social del grupo, se incentiva la organización b~jo 

la iniciativa de un proyecto concreto que fue dado a conocer por 

los promotores sociales, que si bien es cierto no poseía. gr«:0<.n 

c:ontundenc:ii:\ ~ la creación a largo plazo de un orden 
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alternativo plausible de ser llevado a la práctica. 

El pimer objetiva de·los promotores es llegar a los peqLteños 

productores, este grupa está formado en su mayoría por Mapuches. 

Los cuales contaban con inqui~tudes más radicalizadas que el 

resto, y al mismo tiempo con mayor índice de participación en 

or-ganismos pree>:istentes (partidos políticos, sindicatos, 

asociaciones vecinales, e te ..• ) • En ellos prende con Süffld. 

facil~dad la idea de formar ~n Consejo Indígena, coma herramienta 

y forma de mediar el diálogo con quienes detentan el poder, los 

cuales están representados por el gobierno. 

En este sentido, Giddens (1977) llega a la conclución que 1 CJS 

orígenes 

ligados, 

de la conciencia revolucionaria tenderán a estar 

a las grupos que se encuentran al margen de su 

incorporación a la sociedad. 

Teniendo como marco referencial la conceptualización de "clase·• 

en las términos planteadas pa~ Giddens, 

interrelación con los grupas étnicos • 

intentaremos analizar su 

Clase, Etnicidad, Nación: limites y proyecciones. 

Bate (1984) entre otros, propone articular el concepto de clase 

can el ele "etnicidc.d" y ambas con "Nación". En primera instancia 

la conección entre clase y etnicidad, estará dada por la cultura 

en tanto es ella la manitestación d8 ~a existencia presente- y 

concreta de la base material y de la superestructura tanto de un 

grupo étnico coma de cualquier clase social • Esta manifestación 
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CLll tural distintiva, efecto de la singular historia del 

desarrolla antecedente de su actual existencia, es común a toda 

clase y grupo social, del cual la etnicidad es un tipo. 

Asi, clase y cultura son presentados por el autor, como las 

categorías básicas y más generales·que permiten acceder a la 

comprención de las situaciones étnico-nacionales que confo~man 

las condiciones estructurales y coyunturales, 

sus luchas sociales reales • 

en qL1e se libran 

Las naciones para Bate (1984), aparecen como fruto de un 

proceso histórico concomitante con el desarrollo de la tarmación 

económico-social capitalista. Por lo tanto las naciones surgen 

como resultado del ascenso de la burguesia coma clase dominante, 

estructurada sobre bases políticas y territoriales concretas. En 

su seno se organiza la reproducción y expanción de las relaciones 

capitalistas de explotación de la fuerza de trabajo. Asi el 

concepto de Nación es tomado por el autor, como unidad analitic~ 

en la medida que funciona como contenedor de los múltiples grüpos 

sociales integrantes de la estructura clasista de la nación. 

De la misma manera, Williams ( 1989) ' ve a los Estados 

Nacionales como el contexto en que las relaciones interétnicas se 

desarrollan. En él debe buscar~e según la autora, la relación 

entre la formación de la identidad étnica y otras formas de 

identidad (como la de clase, por ejemplo); como asi también su 

rol en el desarrollo de la conciencia política. 

Bate continúa su análisis.y observa que aunque distintos grupos 
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sociales compartan una misma posició11 de clase, no se sienten por 

ello identificados etre si. Las luchas reivindicativas ap~recen 

muchas veces embanderadas bájo distintos signos, los cuales no 

tienen que ver en forma directa con las clases que las contienen. 

En este contexto quedan enmarcadas las luchas étnicas. 

El autor va a definir a los grupos étnicos en base al sistema 

socioeconómico que le dio origen como unidad social diferencial, 

el ·cual debe estar basado en un modo de producción 

precapitalista. 

mantener algún 

A su vez, dichos grupos se distinguen por 

tipo de relaciones internas que le permiten 

reproducir su ser social estructurado en la propia tradición 

cultural, lo que se manifiesta en la continuidad del proceso de 

desarrollo de su identidad cultural distintiva. 

Por último, los grupos étnicos, no logran generar proyectos 

nacionales autóriomos y viables por encontrarse susbsumidos en las 

relaciones de producción capitalista, ocupando posiciones de 

clase. Los grupos étnicos son definido~ entonces, como grupos 

sociales con particularidades históricas en la reproducción del 

ser social y en la conformación de su cultura actual como una 

subcultura en el seno de las naciones. 

Sin perder de vista estas conceptualizaciones de Bate, 

podríamos agregar que tanto las identidades particul~res 

(encarnadas por la cultura), como los grupos de interés 

(representados en 

naciones-estado, 

la clase) dentro del contexto mayor de las 

se encuentran interpenetrados. Esta 
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prc:ipu1:sta por W1ll1ams (1989),nos pen111. te 

analizar­

dinámica. 

la problemática abor-dada, desde una perspectivC! 

A partir- de este dinamismo, podríamos ampliar el 

análisis propuesto por Bate. 

Es decir~ un grupo étnico no solo puede ser pensado como 

reductible a una subcultura~ sino como el resultado de una 

interacción en la arena política de diferentes identidades. 

este sentido puede cuestionarse la supuesta inviabilidad de los 

proyectos generados por estos grupos . Podr-iamos plantear el 

problema de. la siguiente manera: hasta que punto la subsunción de 

los grupos étnicos a las relaciones de producción capitalist~ 

determina que las propuestas de proyectos ~oliticos por parte de 

Este concepto de la interpenetrabilidad nos permite pensar en 

la posibilidad de generar proyectos politicCPS éon al menos cierto 

grado de concreción futura. La posibilidad de poner o no en 

marcha estas proyectos estará determinada, al mismo tie1~1po, 

el desarrollo del mismo proceso de iterrelación. Es decir, por el 

de fle>:ibilidad de la interpenetración entre las 

identidades particulares y los grupos de interés. 

En nuestro caso, este proceso de interpenetración, se hace 

evidente durante el litigio. Al proponer abordar la problemática 

a par-tir de las dificultades que todo pequefio productor de la 

Linea Sur debe afrontar para asegurar su subsistencia, el CAI, 

aparece como esta síntesis de la que habla Williams. El CAI COff¡O 
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órganismo representa un grupo étnico particular, el mismo es el 

r-esultado de la interacción en la arena política de 1 <:IS 

diferentes identidades. Estas están compuestas por los mapuches 

(identidad 

in ter-és) • 

particular) y los peque~os productores 

Poseen en com~n problemas que afectan a 

(grupo de 

la posible 

reproducción s_ocial no solo de los mapuches en tanto grupo 

étnico, sino también a todo aquel que dependa de un plantel de 

animares inferior a las 1000 cabezas para su subsistencia. 

Sin embargo el intento del gobierno de tratar por separado 

problemt'lticas, a las qLle no encontraba punto de coincider1cia conio 

para Justificar una ley integral que respalde a las explotaciones 

más pequeñas de la zona, se asimila al planteo tal como io 

describiera Bate. El Estado Provincial, basa su postura 

presisamente en considerar a los mapuches como un grupo social 

qur.1 S"1 c~H·.:..\c:to1~i1:.:A por t:ord'c1rmi:Ar 1:.u 1:ulturc\A comc.1 u1í<>\ n1..d.:.c1.11 L1.u·._. 

dentro del marco del Estado que la c:onti~ne. En este sentido, el 

gobierno aparece como regulador de una situación particular de un 

grupo par-tic:ular, el cual es parte intetjrante de la estructura de 

la Nación. 

Obviamente, la estructura clasista de la nación, como é<.si 

también su función de organizar la reproducción y expanción de 

las relaciones capitalistas de explotación de la. fuerza de 

trabajo, 

pero sí 

no son explicitadas a través de su discurso juridicb, 

permanecen implícitas en la política resultante de la 

aplicación de las leyes. 

1.l.Ci 



Siguiendo a Bate, desde el gobierno se considera a las 

Comunidades 

alternativos, 

la contienen~ 

desarrolla al 

Indígenas incapacitadas para enunciar proyectos 

no por considerarlas subsumidas en las clases que 

sino precisamente por estimar que su ex~stencia se 

margen de las reglas generales de la sociedaa 

global. Fruto de esta concepción ideológica que sostiene que la 

vida de los qrupos étnicos transcurre de manera totalmente 

aislada de las contingencias que hacen a la historia de las 

naciones, es la política de "reservas para indígenas". 

La misma tiende a perpetuar una forma de vida que es 

considerada "autóctona", entendiendo por ello, que la reserva les 

permitiría reproducir su ser social de acuerdo a las estructuras 

~u pdrticularidad cultural.Obvic:.ndo que pa.r..,._ 

lograr dicho objetivo es impresindible contcd''" con los n1edios de 

producción necesarios, que garanticen su subsistencia y 

e rec imien to econón1ico. 

Evidentemente la política de reservas, no tiende a la expanción 

y ;nejar¿(miento de las condiciones de vida de los grupos étnicos, 

sino a perpetuar la marginalidad en la que la estratégia propia 

del capitalismo los ubica. Parte del accionar politice de esta 

estrategia~ es el formular desde el discurso jurídico~ la 

necesidad de una recomposición histórica del grupo étnico en 

cuestión. Reduciendo su actual existencia a la recuperación de su 

pasado como valuarte cultural, canalizando por la vía de las 

reivindicaciones étnicas a los posibles planes de lucha gener~dos 

- . 111 . ' 



El e:1ut0'· cirt:icL1l.:. ict CL1í?stion ~tnic.:~ con l'°' cue:·stién r.o:.c i cr.c.. l. 

de: 

at-t.er-minaoa. por los contenidos y el ~lc~nc~ que los ois ti.-. t:c: 

políticos sustentan y con la vi~Dilidad real 

Willié,rus (1989), iltLll?Slret COii10 los • 
1:.-n .:i.b.l.c:r to Cüii t l ic te. c:c.11 los 

y su5 propu0st~s. 

ley . qL1e a un sector a.11;plio de-11.ograticci111C:-nt.~, 

,_'"-:( j 

consecu0r1l.1..:1,.,12nt.<,- co11 ._.,' 

ü l t:ii1;0 grupo, Cl.li.&l podemos dt;;1i11ir C0111C.. 

no solo 

ideologi.:. la sustentada por el gobierno. '( en u-ste se1-. l.;, o.:. 

podt:?111os sir1teti;u-,r.lc. c:ei1110 l.:t post.uré\ ofici¿d. 
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los planes que, como explica Wil~iams (1989), tienden a invalidar 

la heterog~neidad propia de la provincia mediante proyectos que 

omitan el tratamiento de la problemática considerando la cuestión 

económicosocial global. Entrando asi en abierto conflicto con el 

proyecta politice del CAI, 

~urante el litigio. 

quien representa al_grupo minoritc..rio 

Ahora el problema que queda latente, y que de alguna manera 

hace. a la tr~ma en que este complejo de relaciones sociales se 

van entrela~ando, es el de la identidad. Para realizar una 

lectura de esta realidad desde la perspectiva del juego de 

identidades que se suceden, es necesario conceptualizar a la 

identidad a fin de evitar su cristalización teórica abstrac~a, y 

volverla operativa. 

En este sentido es potable la propuesta de Leví-Strauss (1981), 

según la cual la identidad no corresponde a una e>~per iencia 

concreta, sino a un esquema conceptual. Levi-Strauss entiende l~ 

identidad como la existencia de un limite el cual se construye a 

través de la actuación de las diferencias, son limites sociales. 

El pensar a la identidad como un limite, no imp l ic¿.. 

necesariamente que el mismo haga referencia a cierto tipo de 

rigides que impida visualizar la relación social que le da 

oriqen. Muy por el contrario, al ~xplicitar que se trat~ d~ un 

l í.mi te que se constr-uye social111ente, el autor, introduct= 

pcisibilidé:-td de interpretar las inter-relaciones en su 

significación global. Es decir permite abarcar la probl~mática 



desde la perspectiva más amplia de las inclusiones y exclusiones, 

que se desarrollan al interior de un grupo dado. Conectándolas 

con el devenir histórico que determinan los juegos políticos y al 

mismo tiempo son la estructura sobre la que se erige dicha 

construcción social. 

.Así podemos inferir que la atribución por parte del CAI de 

asimilar a los mapuches y pequeños productores d.l seno de su 

representación, parte de entender que el limite de su identidad 

en tanto organización corporativa, se construye a partir de las 

diferencias que en nuestro contexto implican desigualdades. Esto 

muestra que de alguna manera la actuación de las diferencids se 

da en forma impuesta. Es decir, en la medida en que la diferencia 

se asimila a una desigualdad en cuánto a las posibilidades de 

desarrollo y reproducción social de los distintos grupos de 

interés, la actuación de las mismas se encuentra determinada por 

relaciones de tipo dominación-subordinación, como parte de 

estructura capitalista más amplia que se impone en el seno de la 

sociedad global y determina y regula las relaciones humanas. 

Sin embargo tratar la problemática desde la perspectiva de una 

construcción social, implica necesariamente incluir la existencia 

de una creatividad colectiva~ que aLtnque determinada por las 

mismas relaciories capitalistas de producción, las cuales no CíeJa.r1 

demaciado espacio para la actividad creativa particualrmente en 

lo que hace a la construcción de identidades diferenciales; cuya 

proyección se demuestra en la . capacidad de la misma. pa.ra. 
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entrelazar identidades culturales con grupos de interés 

construyendo un limite nuevo y más aplio. ·El mismo le permitirá a 

la organi~ación, ampliar su capacidad operativ~ y generadora d~ 

proyectos alternativos. 

Al mismo tiempo el apremio por parte de la postura oficial, por 

fijar limites de id~ntidad, acotados a la diferenciación de tipo 

cultural, &punta a disfrasar la desigualdad propia d~ la pugna 

entre. clases opuestas, de diferencias de tipo étnico 

solucionables con el solo hecho de enunciar una ley que la 

Este limite, al ser impuesto, se encuentra reconozca como tal. 

lejos de alcanzar la materialidad de aquel que se construye 

socialemnte, por este motivo es defendiblé solo por relaciones de 

tipo totalitarias. Este totalitarismo no es factible en el 

momento histórico en el que se dearrolla el conflicto, por lo 

tanto en la disputa realizada en la arena política logra mayor 

apoyo la identidad más amplia, la cual biene consensuada por los 

qrupos que fueron protagonistas de su construcción. 

Sin embargo esto no anula el hecho de que exista además una 

identidad étnica particular que se manif~esta a través d~ el 

empuje particular de las Comunidades Indigenas. Esta identidad 

étnLca, conformada por los mapuches~ tiene sus propias 

características, para el análisis de las mismas nos remitire¡nos a 

las conceptualizaciones generales sobre identidad étnic~ hechas 

por L. Tamagna (1988). 

La identidad étnica debe ser comprendida en su dimención de 

.-L15. ~1 . ,, .•• ·.¡ 



cateqoria social 
y como expreción de la clasificación 

CjtH: 

ho111brc.:-s l-1acen de s.í. mismos y de los demás, 
a partir de procesos 

de inclución y exclusión. 
Propone entender a la identidad étnica 

no como un concepto, 
y por lo tanto una abstracción, sino co1110 

una construcción social. 
Esta significa que cuando se analiza en 

términos de identificaciones étnicas debe tenerse en cuenta el 

marco histórico en sus dimensiones sincrónicas y diacrónicas, las 

relac~ones de dominación y subordinación por las que se encuentra 

determinada, los vincules y lealtades que unen a los individuos y 

los nrocesos de diferenciación, 
desigualdi:\d y e}:c lL1sión, cei111ü s0 

refleja este a nivel de las representaciones, el prejuicio, 

estigma y la subestimación que están implícitos en la gestación 

de esta categoría social; 
y como esto condiciona el conocimiento 

que los individLtos tienen de si mismos y de los den1ás. 

Según la autora, es importante "entender las 

identificaciones étnicas como categor.í.as sociales generad~s en 

procesos sociales complejos, 
posibles de ser interpenetrados en 

sus connotaciones comunicacionales, 
cognitivas y simbólicas. 

Quedando asi las clasificaciones étnicas plenamente situadas en 

el 
marco más amplio de las clasificaciones sociales" ... 

(L. 

T amaqno 1988) • 

Este complejo de interpenetración de identidades a diferentes 

niveles de la interacción social, se·traduce en la mesa de 

negociaciones, a la hora de determinar la forma y los contenidos 

de la norma. Explicitándose a través de las diferentes variables 
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que se manejan durante las distintas instancias por la que 

atraviesan, los respectivos discursos .de las p-::i.rtes 

contendientr:s. 

Tipo de politica cultral implicita en la Ley 2287 

Para en¿arar el tema de las posibles ingerencias de dicha Ley 

en detenr1inada política· cultural, tomaremos ~~mo referencia el 

marco. teórico suministrado por G. Bonfil Batalla (1982). El autor 

propone tomar el concepto _de "politica cultural" como una.unidad. 

En él permanecen implícitos dos niveles de análisis: el -poder y 

la historia. 

Introducir la dimensión politica i·mplica la 

problemática desde esa doble ca rae ter .í.s t.ica qu;:~ 

fundamer1tal merite al control y la toma de decisiones, propicis dei. 

poder mismo, lo que define un nivel difer·ente de relaciones entre 

socied.01d y cultL1r.:L Este proceso se hace evidente en la n1edida t:.-n 

que la dialéctica del-control cultural se considere en términos 

de relaciones entre grupos sociales y ne entre individuos. En 

nuestro caso, la Ley aparece mediando &Stas relaciones entre 

diferentes grupos sociales y al mismo tiewpo como emergente de la 

dinámica.dialéctica inherente al control cultural. 

Siguiendo a Bonfil Batalla ( 1982) ' entendemos por control 

cultural, la capacidad de decisión sobre los elementos 

cultl1rales~ es decir, todos los recursos de una cultura que son 

necesarios poner en Juego para formular y realizar un propósito 
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capacidad de decisión que define el control cultural, &s tan1b:i..t:-n 

una capacidad social. Esto implica que aunque las decisiones las 

tomen los individuos, el conjunto social dispone de formas de 

control sobre ellas. Precisamente el objetivo primordial del CAI, 

es contar con un instrumento legal que le permita legitimar su 

capacidad .de decisión a fin de realizar un propósito colectivo, 

que t~ene por fundamento la autonomía política del grupo. 

Ya .que la capclcidad de decisión es entendida como un fenómeno 

cu1 tural, es preciso tener en cuenta que dichas decisiones (el 

ejercicio del control) no son tomadas fuera de contexto, ni en 

Sirio t.'::"rl ~l seno de ur1 sistc.:n1d cul t:ur.:d 

incluye valores, cc:moc imien tos, intereses. En este sentido, el 

control cultural no puede ser ni absoluto, ni abstracto, sino 

Histórico, por cuanto es consecuencia o manifestación 

de un determinado marco social contingente. 

Producto de esta realidad, es la aparición de la Ley como un 

elemento aislado, pero sin embar-go significativo, cuando la nüsn.a 

debería ser parte o instrumento de un programa de política 

cultural sistematizado y organizado de forma conjunta entre tocas 

las partes afectadas; 

poder político. 

y finalmente legitimada y abalada por el 

Por L'tlti1110 las políticas cultur-ales no implican solamente 

capacidad 

cul tut-ales, 

social 

sino 

de usar o decidir sobre los elementos 

también y fundamentalmente la capacidad social 
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de producirlos y reproducirlos. Es .en este sentido conde se hace 

más evidente la imperiosa nece~idad de un proyecto político que 

1 e de mar·co y· fundamento a la L_ey Integra 1 del Indígena .• '{a qLlE 

1 .:t carene ia de 1 n1ismo ~ pone en serio riesgo la c.:tpacidad social 

de producir y reproducir los elementos culturales, qu.r:: en e 1. 

texto de la Ley~ aparecen en términos de reivindicaciones étnicas 

y dE~ cli..'1Se. 

11.9 



• 
A MANERA DE CONCLUCION 

• 

120 
. ~ . . . . 



• 

• 

Si bien las limitaciones inherentes a este tipo de 

cuestión y irucho 111enos, aporte soluciones aprokimadas o 

tr~ntativas. Es posible re~catar los alcances y limitaciones que 

hacen a la instancia jurídica, a partir de la CUC<.l se 

instrumentan las políticas culturales cuando se carece de 

programas poli~icos especificas y sistematizados, como en nues~ro 

caso. 

Con este fin, inten.taremos dar cuenta de la interrelación entre 

las distintas leyes que reglamentan la distribución de la tierra, 

por considerar a e~ta cuestión tanto el detonante como el 

probl e1na de fGndo del fenómeno estudiado. Tendremos en cuenta. la.s 

yuxtaposiciónEs y/o· contradicciones que aparezcan a partir del 

análisis comparativo. 

Utopias y Posibilidades. 

En primer lugar debemos tener en cuenta que cada ley o d2c~eto 

promulgado anula a los anteriores que se opongan a los primci~ios 

formulados por ellos. Sin embargo, aparecen articulas que bdsan 

su legitimidad en normas ante~iores, que paradoj\c~mente qued~ro~ 

anuladas por las nuevas. 

En nLtes tro caso, la L~y que tiene plena vigencia es la NQ2287, 

que en el caso especifico de la propiedad .de la tierra se bas6 en 

la Ley 1--19279' observemos las consecuenc ie<.s de 

tun<jamen tac: .ion: 
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la tierr~ en propiedad 

a quienes la trabajen. 

Ena3ena tierras f isc.:d.es 

c.\•.A tt'.:f"o t. i C: (.) ~; 

pr-nduc:tores. E:·:c luye de 

esta ccc.tegoría Ci. las 

comunidades indígenas. 

Son e>:propiables las tier-ras 

que e:·: cedan un l. dad 

econórnict:\, que no sec:.n 

e:-: p 1 otadas!'l 1 as destinadas en 

o ap.:.'l.rcer- ía, 

las que hagan del predio una 

tr-ans.acciéi11 comerci.:il. 

Para acceder- a la adjudicación 

de una unidad económica, debe 

contarse cor. une. famili.::~ 

de la zona, 

argentino o e:·: tranj ero con 

dos años de residencia. 

Se otorge<.r·á el título de 

a los cinco años de 

ocupación del predio, sean 

estos anteriores a posteriores 
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Ley NQ2287 (1988): 

Otorga l~ adj~dicación 

propiedad de las tier'T65 

CO'lllt.U' .l d ~ch.:~ l.nd :i. (j { ·t '<J, ,, • 

Se investigé<.rá el 

cumplimiento de lo 

dispuesto Ley de 

Tierras y de los derecnos 

vincu l c!dos e( 

tradicional pos.:-:c ió1,, 

previos a 

provincialización. 

e>: propiac ión. 

E>: pro¡:i:i.ac ión C i.~SC.1 

tierras insuficientes. 

Las 

-:ransferidas bajo 

' -J.d 

' -J.d 

condiciones del Art.66Q de 

la Ley 279. 



adj ud .icac ión. 

(;•V J <:J1:1"1 te: 
1.::-S SUfltclll1L·r 1 lt:: 

conflictiva. Al adjud.icar las tierras en propiedi.1.d 

coinLtn iclades indígenas, queda anulado el criterio según el cual 

no en cond ic .J..c:inc=s ¡Jct1'
0

r.'. 

e>:plotar una unidad económica. De la misma manera el investigar 

el cumplimiento de los derechos vinculados l c.. tr-adic ion c.. 1 

pr-evia a la pr-ovincialización, contradice en for-mc:1 
posesión 

di1~ecta y contundente el cumplimiento de lo dispuesto por la Ley 

de Tierr-as. o se defiende los derechos anteriores C<. l.a 

provincialización, o se da cumplimiento a la ley sobr-e tierrc;s 

fiscales, las que están determinadas postprovincialización. Ameos 

criterios san mutuamente eHcluyentes. 

Est.¿, ser il? de con trasen ti dos, son un ese:: o 11 o Sl:o'r J.o a 1 c:1 l 1or.:. dt= 

la aplicación de la Ley. Y si bien la misma prevee decidir en el 

sentido más faborable al indígena, en c.:iso de duda sobre su 

interpretación, aplicación o alcance (Ley 2287, Art.589); esto no 

su utilizacón efectiva y amplia con resp8cto todos 

los aspectos a los que hace mención. Con respecto a este 

Novo a 11on r-ea 1 (1981) explica como la forma en que 1 cis not-rnec.s 

jurídicas .se aplican depende de la interpretación que de ellas 

hagan los encargados de declarar su sentido y de imponerlas en el 

práctica como reglas obligatorias de conducta. 

Sin embargo esta dependencia biene predeterminadci por vari~bles 

político-económicas, esto implica que "las norma.s j urídic:as 



put:!den cump 1 :i. r 

v:i.Uc:i social~ en cu¿-1nto su contenido reciba ur1a n.:-al vigt'ncic.. come, 

fuente de ordenación de la actividad social. El b~neficio socl61 

de su aplicación dependerá casi 

pu12stC:1s en 

Monn?c:d: 1981). 

e:-:c 1 us i. Vé<.men te 

con 

Esto nos 

de qut:- sec..n 

los 

devuelve e'. ' .. J..d. 

inqerer.c .ia de las decisiones políticas en las es true t.L• r ¿. s 
1 Ltr .Í. d i C cl!:'i • 

EJ predom.:.nio del interés general por sobré el particu 1 e<.r i es 
una premisa básica en el discurso Jurídico, sin el 

c-01·1 ten ido sirnbólico de la r11is(lia lía respondido é<. id~ologí,;. 

S.l!::'11tpt·l~ 

".i.nt.er-és qt2r1eral" se r12f.i.et-e al interés de las 111ayor-ías. El r11J.Si110 

en las conceptos de "Nación" o "Estado", lw:c; 

ante el cual todos los 

ciudadanos ~eben ceder. 

Este Estddo (como ya se se~aló), está en manos del sector-

hegemónico el cual idealiza la noción del Estado hlaciona.l. L"°'. 

"nación-estado" en tanto abstracción, 
se pres en ta con10 neu tr¿;.. l y 

objetiva, ~u función será velar por el bienest¿r y realiz2ción a~ 

todos los ciudadanos, el instrumento idaneo para su misión s~ le 

da.rá el r:-erecno .• a las leyes, decretos de11.ás 

implementos inherentes é<. la normatividad. 

Entonces~ el sentido con el que se cargue el concepto de 

"interés general"~· dependerá de una decisión politice¡. En nu.i:::-stro 
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Cé.1.SO~ dicha dec: .isi<'.m no es fruto de la iniciativa del grupo 

dominante~ si.no resultcido de una l<:1rga y con trover tidc.. 

negociación. Durante la cual se logra presentar al interés de una 

minar .í.a étnica (mapuche) en conjunción con un sector de la clase 

sub~lterna (peque~os productores), como interés gener~l. 

este sentido ve111os r.0111ü c·l Dert=:cho apdrt?ce- C::'í1 <( l 

servicio de los ·fin es po 1 í ticos. Novoa Monrea.l (1981), nos 

la forma en que el ve circunscripta SLl 

comp~tencia propia a elaborar las fórmulas preceptivas concretas 

que tr·aduc irán la decisión poli.tic.él, y a 1 é.! 

ins tt-u11ien tac ión de inst.i tuc iones, esquemcis y ordena.mi en tos 

es pee .í. f ícos que le permite encué:\drar 1 as nuevcis fór-n1ul ei.s 

del resto del equipamiento normativo preexiste~te en el Esta.do. 

Tanto para se~alar la manera como deben validamente~ 

como para armonizarlas en relación con todo el resto 

ordenamiento jurídico. 

Segl'.m el "adoptada la decisión 

pt-incipalmi::-n te a case de preseptos jurídicos que ella peerá ser 

cumplida~ puesto que tales preseptos impondrán a los gobernantes 

y a los gobernadas una conducta obligatoria y e oac t 1 v a.«.t::-n te 

111<.·t<.<S 

las vías fundamentales quedan a cargo de la política." ( f..¡ovoa. 

l"lonreal:1981). 

Si bien la Ley Integré.d del Indígena queda enr11c..rcC1da dentro del 

contexto mayor de la normativa general, y por lo tanto supeditada 
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las 1 inü tac iones y proyecciones impuestas por el 
Jur.i.dico, 

Es decir~ por las particulares 

condiciones en que dlcna Ley se discute y promulg¿, apar2ce co1no 

un 

según 

este 

t., J-'( l ( I ( 

H1otivaciór1 de este grupo podeo1os definirle.. COfuO u tópic.:.. ~ 

las pr~cls1ones dadas sobre "utopía" anteriorm8nte. 

sentido~ la viabilidad de la utopía no debe buscarse en su 

concreción, sino en el sostenimiento de la esperanza que provee 6 

los hombres cie nuevos significados y los moviliza en pos ce 
un 

mundo mejor. Junto con Barabas consideramos que "el proyecto 

utópico de transformación de la realidad social se construye en 

constante mediación con la situación nistórico-social en lct qu~ 

los hombres están ir1mersos." ( Barabas: 1990). 

En este contexto, podemos realizar una doble lectura de la Ley 

2287~ C01110 jurídico que permitiría (si se dieran las 
condiciones ,ecesarias) la inserción dinámica y p~rticipativa de 

la comunidad ir1d ígena y 1 os pe·queños producto res de 1 a Lír1e<:1 Sur, 

en la vida politicci y económica de la prov i.nc .le.~. y l11 lS111CI 

tiempo com~ símbolo que condensa una utopía colectiva concreta y 

positiva. 
la utopía se verifica no porque ve 

realizados sus contenidos~ sino porqLte la esper·an Zci entra E-n el 

campo de su ~asible ejecución. 

El devenir histórico determinará entonces~ a partir de l C.. 
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péu·ticip~'lción protagónica de los distintos sectores que confor1r1b.i"1 

l~ heterogeneidad de lci l\lación (y qLie cor1sti.tuyer1 SLl r11C1yor 

r· i q w=.: z <:1 J , los alcc.'lnc:es, y ¡::woyec:c iones; 

1 imitaciones o ane¡Lti lo"samiento, de esta Ley y cualquier otra 

norma que surja del debate y el consenso de diferentes ~rupos en 

pLtgna. 

Creemos oportuno concluir el presente trabajo dejando abierto 

el análisis y el dabate a través de la propuesta teórica que nos 

t:rae Foucau l t, acerca de la relación entre el poder y la verdad: 

"F'or «verdad>>, entender un conjunto de procedimientos 

n2gla111entC:idos por 1 c:1 pr-oducc ión, la ley, la re.-par-ti.ción, 12 

puesta en circulación, y el funcionamiento de los enunciados. 

La «verdad>; está ligada circularmente a los siste.-mas de poder· 

que la producen y la mantienen, y a los e·fec tos de p.::ider· qu.e 

induce y que la acompa~a. 

No se trata de liberar la verdad de todo sist.er11ci de pode( -esto 

seria una quimer&, ya que la verdad es ella mi~ma poder- sino de 

5epar-a1~ el 

( sc:K ia 1 es, 

poder de la ver-dad, de las for111C:\S de 1-,~'.:1E-t11onic1 

económicas, 

funciona por el momento. 

La cuestión política, 

conciencia alienada o 

( FOLlCaul t: 1979). 

culturales) en el interior de las cuales 

en suma, no es el error, la ilusion, la 

la ideo 1 og ic.;_; es 1 a verda.c ff1 i Sff1a .. Jj 
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